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Eti iiltraníar y el eslrtn«trro, fijan el p'reero los'co'rtiisimiados. 
Se suscribe en casa de los corresponsales del Eslali!. de Mellado.

SU M A R IO .

ARTÍCULOS. Baile del ayiinliimienio de Bruselas.—Madrid al ann- 
rlieeer. |ioesi,\ por don Hslobaii Garrido.-Nfxdones sobre la bella 
liveralnva. |ior don !. A. Bermejo, (loneiiision).—El reino de Dalio-
mcv.   ación).—La csláma de nieve, ciiento.--Jiian Sebastian
del Cano. (Ontieliisionj.—Aver. boy \ mañana, por don A. I'lores.

GRABADOS. líaiic del ayuntainienín de Bruselas.—Hjiiezo , rev de 
Dalioiney.-Instrnnientüs de imisica jmerrern.—La rema favorita 
de Abnmf'.—Prisionems de cnerraa^niardando sn suplicio —Mclioii, 
primer ministro, V su madre en irage de ceroinoiiia.—.\ver hoy v 
mañana, cuatro grabados.

B a ile  (Icl ayuntU m icnto de Jlviisclas.

Sal)id'>'cs qiio el sonado tle París ha (.•cle]>ratlo nii tiran hal­
lo cii obsequio á la omperatriz de les friiñcesos, \ los periódi- 
ros aminciaii (pie la emperatriz 
dará otro en ohsetjiiio al senado.
K1 atnnlamiendo :k̂  lirtiselas luí 
ofrecido reciontenientc otro hailu 
a la támifia real heltia en ocasión 
de la mayoría del p'rhieip'e real.
Vemos, ])or lo tanto, que á pl'snr 
dü la atiitacion (pie reina n i id 
mundo jjolítiro europeo, no faifa 
espacio parn distraerse. .Nosotros, 
poco dados á la política; Jiahlaie- 
inos tamhien de 1 ailo masqne do 
política, lo cual eŝ  mas-am(.-iio v 
eiitreteni(jo y menos e.sjiiiesto.

Los 1'o.stejos celebrados por la 
ciudad 'io liriiselas con motivo di' 
la rnayoi'ía tKd príncipe real, lian 
lenido la animación que todos es­
peraban. Solo cd tiempo ha sido 
triste y sondo ío; pto o'el entusias­
mo tia'roemplazaj'o a! sol.

No es iniestro j)ropú;«to !ia- 
lilar atjiii de todas las ceremonias 
a (|uo iia dado luiíar este aniver­
sario tan feliz jrara'el porvenir 
del pueblo beltíu. Kl príncipe fue 
insliilado en el senado seumi las 
lórmulos establecidas; pronunció 
un discurso (pie filé acaiorada- 
mento ajilaiidido, en contoslacii n 
á una alücmdon muy lirme v niuv 
notaiile del príncipe de Litihe. Ul 
senado y la cámara fueron recibi­
dos en .setiiiitki en el ¡lalacio, don- 
deelrey prominció palabras (pío 
ijiiedaráiY señaladas (íomo un ver­
dadero aconlecimiento en lo.s ana­
les do esto j()ven pais que lle^a á 
la edad viril con una serenidad 
<iue desafía" tod'as las incertidum- 
hres del tiempo.
, S. M. ylos príncipes'asi.stieron 
a la inanciiracioii de miidios Li a-
bajos públicos fK' la mavor im- ____
portancia para la capital'Per la 
J'oclie Inibo funciones en todos 
os teatros, y iilíimamcnte se ce* 

lehrp nn baile en la casa de ayuii- 
tamiento, del cual acompaiKñnos 
'■n grabado; bailé que ha i^ualailo 
en matiiiilicencia á todo lo que se 
ha visto de mas esjiléndido en ma­
teria do bailo.s en Jinisebis.

Los salones oidinarios de la 
ca.sa de ayiinlamienU), siendtj 
evidentemeñte demasiado peque­
ños para'mntener la.:; ciiati'(j mil

jp'r.senas in\dadas-al festejo, se ha encargado Mr. Poo- 
Jáert de añadir á ('Hos una .sala tan va.^hi comododas las - de- 
masjimtas. El arquitecto loim) elininpiiso patio debodificio, 
i'ii cuyo espacio bizo^en poco tiemjio el salón que'liemos iudi-

Eslc edificio se enuvgullecía liaeia mnrlio.s-años con una 
sala que po.seia, llanmda gótica, especie'de ancbocolador ro­
deado de arcadas ogivales.'v cubierto dé mvcielo ra.so con vi­
gas pintadas de aztiUy sembradas de'estrellás.. Pedestales de- 
madera sostenla.'n á 1(5 largo úb las-jiaredes las estátiias de pie­
dra do lpsi:r.tiguqs-diiqnes dé Brabante. En cada festejo, á 
l'iierzade accesorios, planos, armadiiras y banderas se con-' 
segiiia hacer alguna cosa dé este recinto ; pero Mr. Poelaert 
le lia terininadoqiai-a siempre, haeiéadülc gótico á su vez-y 
sobre una imnensa escalera.

Su nueva sala tiene 2* metros de longilud sobre 18 dé la­
titud y de altura. Está eunceliida bajo la forma de atiuel ad-
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Baile (lado por el ayuntamiento de Bruselas.

mirablc estilo de los palacios que los Tuilores Imn'legado n l'i 
Gran Bretaña, y que itrodujo-á Westmiuster. La sala. visUi 
de día, se parece a la cámara de los-lores; no‘faltan alli mas 
que las espul_tnro»de los nobles oradores de la antigua aristo­
cracia británica; pero á pesar de todo, se siente el perfuini‘ dií 
los antiguos veeuerilos de láé grandes v sabiastraflicioiies Jia- 
ciouolos.

La bóveda', tan-alta como espaciosa, contieno en tudos 
sus estremo.s los nombres de todos los gloriosos commies de la 
Bélgica; Los antiguos diujues brabniizones v las'condes lla- 
raencos-^e destacan alli sobre un fondb de oro, y recuenlan 
las mas bellas tapicerías antiguas; Debajo de esto.s cuadro.s, 
granilcs estulnas doradas recuerdan otras-gloria.s guerreras (i 
pacdicas. En una palabra, estas bóvedas^soB todo el pasado 
gotico y libre de las provincias belgas, resucita-Io por el ge- 
lifo'cleim artista. Hasta aqui la sala no es mas que una lección 
lifsl-OFicaí Pero los caiia.slo.s cargados dé flores- que cercan los

jiilares, b s  divanes que reempla­
zan á las sillas mas elegantes, las 
antorcliüs de gas que abiinliran 
jior todas partes, y. las pirámides 
dt‘ biigías (|ue arden en las arañas 
góticas, son imá'Cü-y) sorpreii- 
■lente; erf fin , -le que parecía .ser 
el teatro mage.staoso de un par- 
láftiento desídiios, ha venido á 
.ser bajo la llama ardiente v loca 
de lina música sonora v Inillicio- 
sa, el asilo encanlador do tudas 
lás alegrías y de todos les regoci­
jos de im baile.

Todos lo.s ornamen-fos de Ja.t 
paredes están pintacios con mía 
riqueza estraorciinaria. La vista s(> 
pierde en las-mi! fantasías con las 
cuales vi artista ba enriquecido su
ü'fiTa'.'

El trono está colorado á mi 
estreino de la sala. Tiene encima 
un do.scl gótico adornado de ogi- 
M)s dnradas“y perl'éctaincnte es­
culpidas. En l’renle de este trono 
lun nn inmenso esjbjo (;ua(irado 
donde refleja toda la aniñiacion v 
toda la espléndida decoración d<d 
baile. He aqui nada mas que im 
simjile bosquejo de este salón.

Ocioso es decir que loda.s las 
nolabilidtide.s de to'.ms géneros se 

. enconlrafiaii en esta (icstn esplen­
dida. El rey y Ibs príncipes eíitra- 
ron a ll iá  Tas d iez-y media, coii- 
(lucidíYS ¡lor monsieiiv Obarle.s de 
Ib'onckei'e. biirgo-niaestre, Poe- 
laert, arquitecto, y tod-o el'cim- 
sejó cómiiii'’.il.

El-rey veslia el imifonne de 
capilan'general, y üevalia el gran 
cordón dv suórdou. El duque de 
Biabante, como senador, enn el 
gran c'orclon de [a orden de Leoi 
])oIdo y las jilacas de San Huberto 
dv naviera, del Soraiirí de. Dina­
marca , (le la órdén dV Sajonia v 
dc l.i'ói'dea de Leopoldo. El conde 
de Mandes llevaba el miifonne 
de .mayor de lo? guardias. La 
princesa Carlotaiba toda de blan-- 
co, y su trage cubierto de pi'é-' 
ciosos diamantes.

. Todos Iqs oliciales'dV lá ca:»fi 
civil y, militar d'el rey. y de lo'-" 
pVincipes'k.s .seguran." La jóVl-n 
¡innccsa llevába pbr compañe-

''Aíí
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ra á la encantadora condesa de Grana, aacida condesa de 
Bibeaucourt, su nueva dama de honor.

El rey se sentó sobre su trono, teniendo á su derecha 
á S. A. R. la infanta Isabel de Borbon, y á su izquierda á la 
princesa Carlota. S. M. y los príncipes hablaban con la du­
quesa de Aremberg, la piáncesa de Ligne, la princesa de Clii- 
may y las damas de-1 cuerpo diplomático que se encontraban 
allí también.

Los presidentes y los miembros de las dos cámaras, todos 
los grandes artistas del pais, en una palabra, todo lo que la 
capital encierra de rico, de poderoso y distinguido, estaba 
en esto baile en trage de córte bordado. Alli estaba tambiep 
Mr. Alejandro Dumas, cuyo original tocado no dejaba de ha­
cer su efecto.

Los principes han figurado en una contradanza; el duque 
de Brabante con la infanta de España; el conde de Flandes 
con la princesa de Ligne. El rey se retiró á las doce, y los 
príncipes no se fueron hasta que dieron las dos.

El recuerdo de esta brillante fiesta quedará mucho tiem­
po en todos los corazones. Se tendrá un vivo y justo recono­
cimiento por Mr. Poelaert, que há dotado al mundo de una 
obra maestra, pero lay! efímera; ppr Mr. de Brocukere.el 
magistrado, cuya infatigable actividad ha rayado en prodigio; 
por Mres. de Dekeyn , que han construido la sala; Mres. Sta- 
llaerl, Fiberghieu y Vilbraut, que han pintado los lienzos his­
tóricos, y la Techa memorable dei 9 de abril será consagrada 
masde una vez en la historia, como lo son todas las fechas de 
uuüstra época, por una grande y espléndida obra del arto,

L. H.

M ad rid  a l anoclkcccr.

Cuando el rubicundo Febo 
(y vava un golpe de .Góngora) 
con ef gorro de dormir 
cubro la melena blonda:

O mas bien, como diría 
un vate de brocha gorda, 
cuando el sol se vá, y quedamos 
sin sol sin luz y sin moscas.

La córte de las Españas 
presta materia y no poca, 
para que hagan los curiosos 
observaciones curiosas.

Si yo tuviera en el alma 
mas frescura y menos prosa ̂  
espetaría las nubes 
que el sol de Ocaso colora,

Y con la grana y el oro
que hay en las nubes de sobra^ . 
baria de este Romance 
una nueva California.

Pero á riquezas tan altas 
no llega mi vista corta, 
y es pedir peras al olmo, 
pedirme á mi que las coja.

No hayas miedo, por lo tanto, 
lector, de que te corrempa 
con imágenes de lujo, 
entre discreta.? y toptas;

Que de achaque de metáforas 
yo no entiendo ni una iota, 
ñi amalgamarse con ellas 
puede mi musa ramplona.

Por eso, cuando á Madrid 
van descendiendp las sombras, 
suelo yo ver que anochece,... 
y aqui paz, y después gloria.

A lo .sumo, en tal período 
me acomete una njoaorra, 
hija de las ilusiones 
que el alma perdidas llora,

Y mientras que unos se duermeq 
y otros pegan con lá sopa, 
comprendo yo agenas dichas, 
repasando penas propias.

¡Felices los pobres-diablos 
que en su cerebro atesoran, 
en cambio de realidades, 
sueños de color do rosa!...

La voz del escarolero 
que vende apio y escarola 
es para ellos un arrullo 
do influencia bienhechora,

Al par que ataca á los nervios, 
y los tímpanos destroza 
de los que viven rumiando* 
una desdicha tras otra!

Pero este mundo es asi, 
y ya que dice un axioma, 
que es una bola este mundo, 
bueno vá, y ruede la bola.

En tanto, pues que anochece, 
y hoy por hoy, esa es mi hora, 
pláceme dar ñor Madrid 
una vuelta á ja redonda.

En el siglo Die z  y n u ev e  
en qup hay gas, y en que hay farolas, 
la córte de las Españas 
es en la esencia y la forma,

Distinta de lo que fué 
en tiempos, en que eran moda 
las calzas y los gregüescos, 
ol chambergo y la tizona.

Ya nadie obsequia á su dama 
con serenatas y trobas, 
ni hay qüieri ande á cintarazos, 
sobre si'estorba ó lo estorban.

Si so riñe, es a navaja, 
entre hombres de mala estofa,

y por cuestiones que tienen 
poco de caballerosas.

Ya nadie pierde su-tiempo 
esperando á ver si asoma 
por las barras de una reja 
el rostro de su señora.

El amor en este siglo 
suele caminar en posta, 
sin que le sirvan ae obstáculo 
ni el pudor, ni dueñas cócoras.

Si algún padre 'lleva á mal 
ei que su hija haga la tórtola 
con un doB Juan sin trabillas, 
imberbe y de capa corla,

Pone ella el grito en el cielo, 
finge angustias y congojas, 
y SI falla este espediente 
apela á una escapatoria.

Las mugeres cortesanas, 
en vez de mantos y tocas, 
ostentan sus atractivos 
al través de ricas blondas,

Y es do ver cuando anocbece 
cómo van, vienen y tornan, 
provocando de palabra 
y hasta insinuándose de obra.

A los antiguos corchetes, 
de quienes la fama pósthuma 
cuenta que á las Mesalinas 
solian echar la rosca,

Han sucedido unos prógimos 
que, locante ó tales prógimas, 
no se sabe si vigilan 
de ellas en favor, ó en contra.

Al acabarse el crepúsculo, 
y en época no remota, 
dábanse en Madrid las gentes 
al reposo casi todas,

Después de rezar en casa 
el rosario, lasdevotas, 
y de cenar uaucho y bien,
-aquellas que eran gastrónomas;

Hoy, eqipero, con la ooche 
Mgdrid pueva vida cobra, 
y vomita transeúntes,
¿e  sus entraups mas hondas.

La caterva de empleados 
que de dia se apqltropap, 
asiéndose á un espediente 
como á unpeñasco las ostras,

Asi que Ja noche llega 
van saliendo de sus conchas, 
ganosos de ochar un párrafo, 
y de jolgorio y de broma.

De las tiendas de modistas 
salen también presurosas, 
enjambres de costureras,
Ijin lindos, tan retozonas,

Que pudieran ger retratos, 
si se quitaran jas epeas , 
tal vez de las once mil...
.poniendo en mil punto y coma.

En cada esquina hay diez mirlos 
,de calañés ó de gorra, 
que, silvando, paralizan 
en las casas las escobas.

Por las calles, por las plazas, 
•'por el Prado, por la ronda, 

cruzan coches de alquiler 
.de los de á tanto por hora , 

Cargados unos de amor 
y otros cargados de crónicas, 
reducidas a) quietismo 
.por el tiempo ó por la gota.

En los mas de los cafes, 
bullen cientos de personas,
.que alborotan y no beben, 
o que beben y alborotan, 
ú Al paso que en las tabernas 
pira hueste numerosa, 
bebe vino y se emborracha 
y 3pda en continuas camorras.

Los profesores de murga, 
esa maldecida tropa 
quo al par que mata soplando 
vive ella de lo que sopla,

Con su bombo ycon su figle 
aturden al Sursum-corda, 
y no hay tímpano que aguante 
sus cencerradas sonoras.

Entretanto, no se duermen 
los tentadorc.s de bolsas, 
y de sus tientos es víctima 
él que no es lince o se emboba.

Por aqui pasan dos ciegos 
que al son ae vihuelas roncas, 
tan pronto entonan los kyries 
como las mas verdes coplas.

Mas allá se vé una dama, 
que entre confusa y llorosa, 
ae los fieles de amljos sexos 
la filantropía implora,

Y la cual vive, triunfando 
con parte de las limosnas, 
en compañía de un primo, 
dos criados y una mona.

Y’ éntralas gentes que salen 
para diligencias propias, 
jas que vuelven de paseo, 
y las que trotan y trotan 

De tienda en lienda, mirando 
objetos que nunca compran, 
suele armarse tal barullo, 
tal zambra y tal batahola, 
r Que la coronada villa 
se 'convierte en Babilonia,-

y las gentes no se entienden 
aunque hablen el mismo idioma.

Por eso , cuando á Madrid 
van descendiendo las sombras, 
lo que es cierto, es que anochece... 
y aqui paz, y después gloria.

E sted .vn Ga rrid o .

;V n j a  nn  sacristau !

En el Courrier de la Gironde, periódico de Burdeos, lee­
mos la siguiente anédocta que demuestra que hay gatos que 
saben á las mil maravillas la gramática parda.

Dice asi el periódico:
En un colegio de Burdeos hay la costumbre de anunciar 

la hora de la comida por medio de una campana, y nadie, ni 
profesores, ni discípulos, ni criados, desconocen aquellos 
acentos metálicos que tan dulcemente resuenan en sus oidos. 
Un vetusto marramaquiz, sobre cuya piel se pueden contar 
tantos pelos como años, es el comensal indefectible de aque­
lla corporación, y apenas escuclia el primer tañido de la 
hienlieehora campana, sacude la pereza para ir á tomar su 
parte en el festín.

Hace pocos dias que este gato había sido por olvido en­
cerrado en un cuarto atestado de libróles y manuscritos. 
Dormía tranquilamente sobre un diccionario griego francés, 
cuando el ruido de la campana lo sacó de su letargo, recor­
dándole las exigencias del estómago. Dió un salto y buscó 
una salida, pero inútilmenfc; la puerta se presentaba cerra­
da en toda su espantosa integridad.

Imagínese el lector qué dolorosos maullidos y que fervoro­
sas maldiciones exlialaria el mizifuz en su impotente cólera.

Dos horas después vinieron á sacarle de su encierro. ¡Ser 
.libre ! /morir' dijo un patriota.... pero nuestro galo, menos 
entusiasta si se quiere, dijo para sí: «¡Ser libre y comer!»

Doro ¿cómo componerse? .Mas de un célebre'diplomático 
se hubiera atascado ante la difícil cuestión que nuestro cua­
drúpedo tenia que resolver.

Los discípulos acababan de terminar sus juegos para vol­
ver al aula, cuando oyeron el tañido de la campana que les 
llamaba á la mesa, y sin embargo apenas hacia dos Iioras 
que se habían levantado de ella.

Un profesor fué el encargado de aclarar el misterio. Fuese 
derecho á la campana dispuesto á echar una buena peluca aj 
imprudente que se atrevía de aquella manera á despertar el 
apetito de los pupilos, atentando contra la economía del es­
tablecimiento. Pero ¡cuál fué su sorpresa al encontrarse con 
el gato suspendido de la cuerda de la campana y dando sal­
tos á mas y mejor para hacerla sonar!

El pobre animal liabia supuesto que en honor suyo se ser­
viría una segunda comida, y había creído que esta era una 
consecuencia necesaria del toque. ¿Quién liabia de pensar 
que un gato por mas que estuviese educado en un colegio, 
bubieso'de saber tanta gramática?

Cosech as. De Alcira, pueblo de la provincia de Valencia, 
escriben lo siguiente:

La cosecha do la seda presenta buen aspecto, pues la 
avivacion de los gusanos en esta ribera es completa, y la ho­
ja de morera está bien desarrollada, tal vez demasiado ade­
lantada, para el estado de los gusanos, pero de tody.s modos, 
como no corre ya peligro de que se hiele, se espera buena 
cosecha si el tiemjio sigue como al presente.

La cosecha de trigo, aunque insignificante en este pais, 
también presenta buen aspecto, y para la del arroz, que es 
la principal, se están preparando” las tierras.

IVocioncs a c e rc a  de la  lic lla  lite ra tu ra  eu
g;cncral.

(Conclusión).

Diutstonde ía re(ónca.--Toda proposición tiene nocesa 
riamente un pensamiento y palabras. Si la proposición es cor­
ta, acaso sean suficientes este pensamiento y estas palabras, 
pero si es un poco estensa, exigirá mas; en su consecuencia 
importa saber, no solo lo qué se debe decir y cómo, sino 
también en que lugar. De aqui las tres partes en que se divi­
de la retórica; invención, disposición y  locución; estas tres 
partes se añade otra; la acción, que aunque independiento 
de la elocuencia, no deja de ser necesaria al orador: encierra 
esta última parte, la pronunciación, la memoria y el gesto.

P rim era  p a r t e .—»/)e la turencion.—La invención consisto 
en hallar los medios de llegar á la persuacion por la verdad. 
Ademas, el alma es lainteíigentc y sensible, y para persua­
dir es necesario proóar, agradar y conmover, Ad idspealare 
debet eloquentia, dice San Agustín.

Ul verituspateal, ut veritas placeat, ut verilas moreaí^

«Hablar bien, dice un célebre retórico, es á un mismo 
tiempo, pensar l)ien y sentir bien.» El objeto que se propono 
la invención es el encontrar íde«s, imágenes y sentimientos, j  
ácsta triple distinción corresponden enla retóricaantigua, los 
argumentos, las cosluinbres y las pasiones. Los argumentos 
pertenecen aldominio de la lógica y sirven para establecer 
las pruebas; y las pasiones sonlos resortes que producen el 
amor ó el odio, y los sentimientos que dependen de ambas 
cosas. Acerca de las costumbres es preciso observar, que 
ningim retórico modej-no, ha definido esta palabra, y que nn 
presenta un sentido claro, ni esplica la relación que puedo 
existir entre lo que se llama costumbres, y aquella parte de 
la invención que consiste en agradar. El mismo Quintiliano, 
no da una espncacion satisfactoria acerca de esta palabra; los 
retóricos modernos, después que dicen que se agrada por me-
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dio de las costumbres, añaden que las costumbres, consisten 
en la proojaad, la niodesfm, la benexfolencia y \n prudencia; 
pero no se lian tomado el trabajo de averimiar el verdadero 
sentido de esta palabra.

Skgüsd.v p a r t e . De la disposición. Todo discurso debe 
tener un principio, un medio y un fin. Es menster que los 
pensamientos estén ligados- entre sí en una exacta propor­
ción, como las partes de- un’eifificio formado. Sin orden no 
hay unidad, y sin unidad no hay claridad ni belleza, ni esti- 
lo. Lo que caracterizaá los buenos escritores, según la es- 
presion de San* Aguslih, es la tranquilidad del orden. «Asi, 
dice QuintiFiano, separo el sentimiento de aquellos que creen 
que eíórden es la condición déla existencia del mundo, v que 
SI es^e orden se llegara á turbar , todo perecería. Lo mismo, 
un discurso privado de esta cuaMácí, esta condenado á pre- 
cipitarse, y á bí^ar como una nave sirt timón; el orador, nc 
sabiendo ni de donde viene-, ni hácia donde va, se separa de 
•SU camino, como un viagero errante en noche oscura y en si­
tios desconocidos, sin otro guia que Incasualidad.» La falta de 
órAn proviene de que no se ha meditado bastante el asunto- 
ó de que no se poseen todos Ios-conocimientos que exige.

Los-retóricos dividen en scts partes el discurso oratorio; 
no porque entren todas-en él, ni siempre esencialmente, si-- 
no-porque pueden entran; á saber; el exordio, la proposi­
ción; la narración, la prueba ó-confirmación, la refutación y 
la peroración.

Del exordio. El exordio tiene por objeto, preparar á Ios- 
oyentes acerca de lo que les- quiere decir, y de conciliar su 
benevohíncia y atención. Varia según la naturaleza del asun-- 
lo; tanto -en el estilo como en la estension que se le debe daf. 
Lo que es necesario considerar bien en esta primera parte dbfi 
discurso, es que sea únicamente una especie de preludio, que 
no pueda contener mas quek  idea general defasantodb que 
se vn á tratar.

De la proposición. La proposreion es la esposicion del 
asunto,^) en otros términos, e l compendio del discurso. Hay 
antoros, que al luiblar de la elocuencia, desaprueban con ra­
zón el método délas divisiones. Con efecto , una división 
implica la idea de un asunto múltiple; ademas , anunciar 
mi asunto múltiple, es anunciar muchos-asuntos, y por con­
siguiente muchos discursos. Se debe, pues, preferir á la divi­
sión, el orden prescrito por Cicerón, aquel orden que, por el 
encadenamiento délas pruebas y la progresión de las ideas, 
conduce al oyente al fin sin que lo'nava conoerdO;

L a  p r o p o s ic i ó n  d e b e  s e r  c l a r a ,  p i l e s  n a d a ' s e r i a ’ m a s  i n -  
e o n s e c u e iU e  (jik '  m a n i f e s t a r s e  o s c u r o  e n  \h  p a r t e  d e s t i m u k  a  
a c l a r a r l a s  o t r a s ;  e n - s e g u n d o  l u g a r ,  d e b e  s e r  c o r t a  v  n r e -  
n s a .  n i i e s s e  t r a t a ;  n o  d e  e s p l i c a r  lo  q u e  s e  d i c e ;  s i m v í a  q u e  
l i a  d e  d e c i r s e .  ^

Déla narración. L a 'n a i - r a c io n  e s - la * e s p o s ic io n  d e l  h e c h o  
y  d e b e ,  c o m o  l a  p r o p o s ic i ó n ,  y  p o r  ig u a le s  r a z o n e s ,  s e r  c l a r a  
y  c o r t a .

Dclixptnehaó confirhxacion. E l  o r d e n  n a t u r a l  e x ig e  q u e  
la  c o n f i r m a c i ó n ,  s ig a  a  la  n a r r a c i ó n ,  p u e s  n o  s e  r e f i e r e  un h e ­
c h o  m a s - i ju e  p a r a  p r o b a r l o .  L a  c o n f i r m a c i ó n  c o n s i s t e  e n  e s ­
t a b l e c e r  lo s  m c d i o s s o b r e  lo s  c u a l e s  s e  a p o v a ,  e n  d e m o s t r a r  la  
v e r d a d  a n u n c i a d a  e n  la  p r o p o s ic ió n .

De la refutación. La refutación consiste en destruir los 
medios contrariosá los nuestros, bien demostrando la false­
dad de los-principibs en que el adversarios funda sus prue­
bas; bien probando que de principios verdaderos ha sacado 
consecuencias falsas.

De la peroración. La peroraciones la conclusión del 
discurso,_y como tal, tieneuna grande importancia, pues la im­
presión do lo que últimamente se ha dicho es siempre la mas- 
fiierto y la mas duradera. Tiene dos objetos que llenar: 
resumir los principios medios; 2.° acabarla peroraciomesoi- 
tando en el alma las emociones propias al asunto-de que se - 
trata. ‘

T e r c er a  p a r t e . De la elocuencia. La elocuencia es-la ' 
tercera parte do la betórica que trata del estilo y. de las- 
figuras.

Del estilo. Distínguese en el estilo k s  cualidádes'gene­
rales y hs cualidades parlicidarcs. Las cualidades generales 
son esencialmente invariables , sea cualquiera el objeto de­
que se trate; las cualidades particulares venían según la di- 
íorencia de los asuntos.

Cxialidadesgenerales del estilé.—^ ta s  c u a l i d a d e s  g e n e r a ­
le s  d e l  e s t i l o  s o n  l a  p u r e z a ,  l a - c la r i d a d ,  l a  p r e c i s ió n - ,  l a  n a t u ­
r a l i d a d  y  l a - n o b l e z a .

I. La pureza consiste en-espresarse correctamente.— 
«Para asegurarnos de que ana espresion es pura , dice Iler- 
mosilla (arte de hablar en-^prosa v verso), debemos examinai- 
cada palabra de por si, y su comljinacion cuando hay varias-; 
o loque es lo mismo, para que una espresion sea pura, es ne- 
(lesario que o sean lostérminos de que conste, y la manera 
de combinarlos ó su construcción, y que en esta y en las acep­
ciones do aquellos se huya de todo neoíoi/íSíno.

I!. ¡jaclaridadics la- única cualidad que puede apurarse, 
q^6 nunca aparezca el escritor escesivo, porque laclari- - 

dad es el carácter-distintivo de la fuerza del entendimiento. 
Según el retórico Sánchez, á la claridad se oponen los térmi- - 
nos -vagos ó que no presentan una idea fija; los-oscuros ó que 
provienen de lá confusión de las relaciones, lós equívocos, k s  
incidentes compliGados, el amontonamiontode períodos ó mu­
chas ¡deas intermedias que ahogan la principal.

III. La precisión consiste en espresar un pensamiento, 
«na idea coij lafe menos palabras posibles. Al estilb- preciso 
se opono el dstilo difxiso, que consiste en decir-poco con mu­
chas palabras. Sin embargo, no escluye la riqueza ni laele- 
giincia; antes bien contriGuye maravillosamente á hacer la 
idea mas luminosa, la imagen mas viva, el sentimiento mas 
natural y man-enérgica la pasión. -

En la oda-del Tajo de Fr. Luis de Leon-encontramos un 
maravilloso ejemplo de precisión.

Cubre In geníe el suelo,
Debajo dé las velas desparece '
La mar, la voz al cielo ■
Confusa y varía crece ,
El polvo roba el dia y le oscurece, etc; '•

¿Cuánto no hubiera dicho otro poeta de menOs'-fngénió 
quo Fr. Luis do León, para dekribir el número infinito de 
hombres que venían contra Rodrigo, y las muchas naves que

aparecían en la mar? Procuremos no confundir la precisión 
con la concisión, cualidad particular que afecta el desarrollo 
del pensamiento general, y llega á ser un defecto, cuando 
aquel degenera en laconismo y sequedad.

La xiaturalidad es, como la claridad, uno de los caracte­
res distintivos de la fuerza del genio, y con mucha razón se 
dice que el mejor libro es aquel que cada uno cree que hu­
biera podido componer.
_ La nobleza consiste en evitar las imágenes vulgares v los- 

términos bajos.
Cualidades particulares del estilo. Los antiguos distin­

guieron tres géneros principales de estilo: estilo llano , estilo' 
mediano y estilo sublime. Esta división aunque nada tiene de 
pedantesca, es inútil, porque no solamente los asuntos son 
de diversa naturaleza, sino ademas se sabe, que entre las- 
partes de un mismo asunto, hay diferencias que exigen va­
riedad en el estilo. La convenienoia es, pues, la re"la que de­
be guiar al escritor en la elección del estilo particurar que 
pida el asunto. ‘ ^

De las figuras. Las figurgs- son las diferentes formas del- 
pensamiento. El arte tiene por fundamento la naturaleza- pe­
ro si el arte no se separase hasta cierto punto de la natura- 
Ifeza común y ordinarias i4e qué servia el arte? Quintiliano 
consuacostum bradojuirioybuen sentido, ha'sabido decir 
que es lo que constituye la identidad y la diferencia de la 'naí- 
turaleza y el a rte , espt-esando que lo que se llama figux'á es 
una torma de estilo, donde entra un poco de artb, x¡ que por 
eso deja, de ser común. No se trata de las-figuras del lenguaje 
ordinario, sino délas figuraS-de la elocuencia, que aunqun 
lundada en la naturaleza, no es-el-lenguaje común

Hemos dicho que los -figuras son las formas. Se conocen 
dos especies de figuras; las figuras de pehsamiextío, y las fi­
guras do palabras. Las primeras son aquellas que consisten 
esencialrncme en,la forma del pensamiento: esta? figuras no 
existen ni por las palabras ni por la construcción de‘la frase. 
Se pueden carnhiar todas las palabras de que se componen, 
y liasta traducirlas á todas las lenguas sin desnaturalizarlas. 
Las figuras de palabras ai contrario, consisten esencialmen­
te en las-palabras, de suerte que si esta se cambia, desapa­
rece la figura-. Estas figuras se siibdividen en figuras de pa­
labras propiamente dichas y en tropos. Las figuras de pala­
bras propiamente dichas dejan á las palabras su ordinaria 
significación, y mas gramaticales que oratorias. Los tropos 
cambian la significación de las palabras, y son llamados asi 
porque provienen del verso griego tropo, que significa cam­
biar. - °

De las figuras de ponsamiento. Las principales figui-as-deb 
pensamiento son:

I. La esclamacion, espresion que manifiesta^ una - emo­
ción tan fuerte como súbita. Ejemplos ;-

en un temblor que agitó’ 
las tierras circunveemas'-' 
su torre se desplomó; 
y Hernán Arias pereció - 
sepultado entre sus ruinas.- 
\Desventurado Hernaxi Ax'iasl'''
\las istí-ellas tan contrarias 
le fueran en paz y en guerra,
(¡ue hasta se le abrió la tierra 
sin exequias funerarias!

(Zorrilla.— etiw fls de Granada).

...........tú en otros dias,
Con victorioso patriotismo bellos 
De gloria ornada y e-iplendor te vias,
;Ahl ¿por'qué yo infeliz no naci en elfos?

(Quixtas-a.—Poesío á Guzman el Bneno).'-

II. El apósíro^e, «El alma agitada por una violenta pa­
sión, o sumergida en un delirio profundo, dice Sánchez se­
mejante á los sueños; salva las distancias, abre las tumbas 
vuelve la vida á los muertos, y los habla como si vivos v ure-̂  
sentes nos escuchasen.» líjemplo;  ̂ ‘‘

«¡ Oh Dulcinea del Toboso, dia de mi noche,' gloria de mi 
pena, norte de- mis caminos;-estrella-de mi ventura! Asi el 
ciclo te la dé buena en cuanto acertares á pedirle, que con­
sideres el lugar’y estado á que tu ausencia me ha conducido 
y que con bueir termino correspondas al que á mi se le debe.»

(Cervaste-S.—Quyole).

III. Interrogación, que anima el discurso e.specialmente 
en'fas situaciones apasionadas'. Ejemplo-;

¿Quién sin patria es feliz, aunque opulento 
Nada en fortuna y en-poder y en oro,
Y eterna aclamación doquier le siga?
¿Que le’puede valer débil contento 
Que no enjuga jamás de un triste lloro?
¿Qué le-sirve el placer que le mitiga 
Pasageros dolores,
Sin eí suelo gozar donde vio el dia?
¿Qué valen los honores?
¿Qué lo-valen riquezas-á porfía,
Si no ve conmovko-,
Su blanda Cuna, -ni su hogar querido?

(Esprosceda.—P oesía inédita).

IV- La prosopopetfa ó personificación, que hace hablar á 
los ausentes, al cielo'ó la tierra, a los seres insensibles , rea­
les, abstractos,- imaginarios-y -algunas veces hasta á los -inuor- 
tos. Ejemplo:

Fuego arrojó sirfulrilil-jahte aceró:
Venganza y guerra resonó’ en su tum ba:
Venganza y guerra repitió MoncayO :
Y al grito heróico que en los aires'ziimbii:
Ve)igánza y guerra cláfeanTuria y Duero. '■ 
Guadalquivir sañudo-
Tornaj)l bélico son laTégia-frente, ' 
Vdel Pateon-Valie'atc

Hlandiendo altivo la nudosa lanza,
Corre gritando al mar: \Guerra y venganzal

(N icasio G alleg o) .

y. La ironía,, qué dicelG contrario de lo que se piensa v 
de lo que se quiere hacer entender. Esta figura se presta lí 
todo genero de sentimientos. Ejemplo :

FaC.

Marq:

Fac.
Ma r q .

FaC;

Señor maiaiués, desde hoy 
principia vd. á ser grande.
Y á 'vd ., ¿qué tal va de asedio.....
dicen que el papel bajó.....
¿eh?... ¿la baja le pillo?.....
Si señor ̂  de medio á medio.
¡Por vida!.,...-con que la caja 
¿se quedó sin numerario?
¡Que!... no señor; al contrarío, 
si-ahora'jiigaba á la baja*.

(Rubi;—.4rie de hacer fortuna).

VI. La hipérbole, qjie'traspasa los límites de la verdad, 
para que el entendimiento la comprenda mas. Esta figura se 
acomoda mas bien con el estilo festivo que con otro alguno.

VIL L a  a n í i í c s i s ,  q u e  o p o n e  l a s  p a l a b r a s  á  l a s  p a l a b r a s ,  
lo s  p e n s a m i e n t o s  á  lo s  p e n s a m i e n t o s .  E j e m p l o :

«Y'o velo cuando tú duermes; yo lloro cuando tú cantas; yo 
me desmayo de ayuno cuando tú estás perezoso y desalentado 
de puro harto.» "

fCERv ANTES.—Quijote).

\H1. La suspensión,_ que sirve para llamar la atención de 
oyente en medio de su incertidumbre.

IX. La prefermisioH ó preterición, que consiste en pasar
en silencio lo que sin embargo, se dice, pero en pocas nala- 
bras. Ejemplo: r  i i

«Permitid, romanos, que al llegar á este punto haga yo lo 
que los poetas que celebran nuestras hazañas, ypase en silen­
cio nuestra derrota, la cuarfuétan grande que llegó á los oi­
dos de Lueulo, no por-algún aviso que recibiese del ejército, 
sino por ehpúblico rumor que circulaba en lasconvcrsacione.s.»

(C ic e r ó n , pro lege Manilia).

X. La'coíreccton, por la cual el orador se reprende á si 
mismo para dar mas fuerza á su pensamiento. Ejemplo:

i í Q u i e r o q u c s e p a s ,q u e  e l f a m o s o A m a d is  d e  G a u la f u é  u n o  dé­
lo s  m a s  p e r j e c t o s  c a b a l l e r o s  a n d a n t e s ;  n o  fte  dicho bien fué 
u ñ o ; fu é  e l  s o l o , e l  p r i m e r o ,  e l  ú n i c o ,  e l  s e ñ o r  d e  to d o s  
c u a n t o s  -h u b o  e n  s u  t i e m p o  e n  el m u n d o .»

(Ce r v a n t e s .—Quijote).

XI. La reticencia, que deteniéndose de pronto y pasando 
á-btra idea, da á entender mas que si la hubiese esplmado.

_ Las-demás figuras de^nsam ionto enumeradas por los re­
tóricos, ó entran en estas óforman parte de los infinitos ador­
nos' con que puede revestirse el e-slilo, y propiamente liablan- 
do, creo que no merecen el nombre de figuras.

De las fipxiras de palabras pj‘ópiamente dichas.—Esta.s 
consisten únicamente en el cfec’to producido por la repetición 
o la supresión de una palabra.

De los tropos. Los principales t/'opos son la metáfora, l,i 
alegowa, la smedoquo y la metonimia.

1. La metáfora es una figura piJr la cual trasportamos 
una iklábra de su propia significación á otra, que no le con­
viene mas que en virtud de una comparación q,uc está en el 
entendimiento. «La metáfora, dice Quintiliano, es tan natu­
ral en nosotros, que vemos'á menado que las gentes meno.s 
instruidas hacen uso de ellasin-Conocerlo. Es -lan agradable 
y tan enérgica, que en el estiló mas 'brillante resplandece 
con su propia luz... Ademas enriquece el lenguage, prestán­
dole lo que le falta, y merced al maravilloso secreto de este 
tropo, cada cosa parece tener su nombre particular.» La me- 
táfora es una comparación abreviada. «Un buen ministro es la 
columna del Estado. Un joven estudioso y aplicado es el án- 
cora de su-anciano padre.» He aqui una metáfora; pero cuan­
do digo, es-á modo, ó como una columna,’ ó un áncora, hago 
una compat-acion. Ejemplos de comparación:

Gomo los ríos que en velóz corrida 
se IleySri ó la-mar, tal soy llevado 
al último suspiro dó mi vida.

(R ioja) .
¡Ay! qiiecual débil planta 

Que agosta én su furor nórrido viento,
Que hasta las rocas y árboles quebranta,
De victimas sin cuento
Llora la destrucción Mantua afligida !

¿ Quién j ay ! la alevosía,
La horrible asolación habrá que cuente,
Que como lobo en tímidos corderos,
Hizo furioso en la indefensa gente 
Ese tropel de tigres carniceros ?

(N icasio G alleg o) .

H. La alegoría es una metáfora continuada-, de lo cual se 
deduce que, según la naturaleza de la alegoría,'no liay siem- 
pré un limite rigoroso entre las figuras de palabras y las de 
pensamientos. Una frase metafórica puede llegar á ser alego­
ría : «Un buen ministro es la columna' del Estado,» y si dw:i- 
mos: cayo la columna que sostenía el Estado, ya vemos á la 
metalera convertida en alegoría/ ■“

III. Sinedoque: tiene por pbjetó variar el estilo dando é 
entender: 1.0 el género por lakspefci.G ó-la especie por el s6- 
nero : 2.° la parte por el todo ó.el todo'por la parte: 5.« el 
singular por el plural, y 4.o el nombre do la materia por la 
cosa de que se compone. Vela por la nave, el acero por la es-
Fos s e v i u L o s ^ °  r i s u e ñ o  G u a d a lq u i v i r  p o r

IV. La metonimia, que consiste én tpmar; 1.«la causa por 
el efecto, o_el efecto por l a ,causara.*' el continente por el ' 
contenido: o_.o el ágno por la cosa significada: 4.» el poseé- '
doi- por la misma tíosa que posee, y 5." el nombre abstracto ‘ 
por el concreto. Decimos ; «resiste el sol, por el calor; Haoó 
p or el vino; Marte por la guerra ; el cielo por Dios; las fetraM ‘
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imodcii mas que el sable; los labios enmudeccQ delante de los 
laureles, e tc ., etc.»

r.iiAUTA i’AUTE. De Ja acción. E s, por decirlo asi, la elo­
cuencia tiel cuerpo. Los antijiiios daban una ¡’rando impor­
tancia á esta parte de la retórica, como puede verse en Qiiin- 
tiiiano, que le ha consa.urado todo el libro once de su ¡nstitxi- 
cion oratoria. Nuestra civilización no exige tanto ; pero hasta 
cierto punto es preciso convenir en que esta parte do la ora­
toria no se debe descuidar, v puede aplicarse á la acción b  
que Horacio ha dicho acerca de las pasiones: ¿i vis me flerc 
dolctuluin esl.

1. A. Bermejo.

El i'c iu o  tic D aliom cy.

RF.I.\CII)X REL VI.AGE DEL TEMEXTE UE X WiO AUOC.STÜ üCr.XET FX- 

VIADO CÜX CNA lUSIOX CERCV IlKt, REY DE ÜAUOMEV, EX MAYO

DE mi.

(Conlilviacion.)

I'n numeroso acompañamiento salió á recibirle con músi­
ca, para conducirle á la plaza mavor en donde le aguardaba 
el rey. .Nuestros leiiorcs nos periñitiráii el que hagamos aqui 
una ilescripcion de los instrumentos músicos del Dahomey. 
Entro ellos íigura en primer lugar el lamluin, que es iiy griié- 
iso tronco de árliol hueco y con [)ieles en sus estreñios: los 
liay de diez pies de largo y cinco de ancho. Eldcd rey es toda­
vía' mas enorme; se halla pintado con la sangre de sus prisio­
neros, V guarnecido.w con una horrible guinialda de sus crá­
neos. a’lós que suele, hallarse pegada la carne; las campanas 
son dos planchas de hierro, unidas en forma de cilindro, de 
tamaño mas ó menos grande, sobre el ciinl, uno ó dos hom­
bres golpean con im mazo de hierro: los sombreros cliines- 
roH, son grandes calabazas vacias, atadas á la punta de nn 
palo, guarnecidas con unas redecillas , de las cuales penden 
sartas''de dientes ])erteiiecientes á los enemigos nuiertos. Las 
bandas (le músicas contienen en bastante miinero esos somr 
breros dtiimcos (no he eucorilrado un nombre mas adecuado 
(pie dai-les); por liltimo, las trompetas son i,b cybre y ,de mar- 
til, V á C'llasse suelen unir con tVecuencia llantas o silbatos 
de ('aña, que jirodiicen ú intí-rvalos sonidos muy agndijs. Figii- 
reiise los lectores una banda de música semeja'nle compuesta 
de im centenar de inlrumentistas, soplando ó golpeando coy 
toda su fuerza, á la ventura, sin compás y sin armonía y

.(y.

mas que unas casucas de tierra, y las calles estrechas y sucias. 
Sin embargo, el aspecto varió alaproximarse al palacio, en cu­
yo derredor se hallaba apiñada una multitud (le guerrero-s: el 
rey e.^taba debajo del n/Hfíuíií/ ó grande galería de su pal,i- 
ci(j, rodeado de tres ó cuati'íj mil amazonas, vestida.sconlra- 
gea resplandecientes, y con muy buenas armas: un largó es­
pacio separaba á hi Irofia femenina de los otros guerreros: la 
plaza se bailaba adornada con mil banderas y gallardetes y

i m -

en lo alto del 
encarnado

Iiistruiticntos de música suerreru.

A apatann ondeaba el pabellón real del Daliomey» 
y con un león sentado en medio de td.

Mr. Boiiet tuvo (pie dar tro.s veces la vuelta á aquella pla­
za en su hamaca , seguido de su guardia de iionor del Salam 
j'ranccsúo Whvda; á cada vuelta saludaba al rey cuando pa­
saba por delante de li'l. becíanb (pie el monarca'se levantaba 
también para devolverle el saludo, porque en razón a la os­
curidad que reinaba en la bóveda de aquella galería, le era 
imposible distinguir la negra figura del soberano africaiK}. A 
la última vuelta vio acercarse hacia Ád un hombrecillo llaco, 
endeble de aire taimado, y como de unos setenta y cincoá 
ochenta años de ^ iid . apoyado en un gran bastón con puño 
,do plata.

Aquel personage era .Melwu, ministro de la Interior, de Co­
mercio v de .Mariiía, liombre de una actividad estraord'inaria
•pava su edad, de mía astucia ó inteligencia diabólicas, y que 
liacia treinta y cinco afiosdesempe
finando se quiere obtener algo del rev , es necesario dirigirse 

á (id

:ia treinta y cinco afiosdesempeñaba sus difíciles funciones, 
¡icrc

primei?) a el (1).
MeÍKíii se prosternó á la distancia denn centenar de pasos 

del siti(í en donde se hallaba el rey, cubriLuidose la cabezada 
])olvo, y haciendo seña al embajador quose descubriese para 
acercarse á S. M. Mr. Bonot contestó por medio de un intc’iv 
prele, que se quitaría el somlifero cuando le diesen un <pii- 
tasol con (pie preservarse de lo.s ardientes rayos del astro del 
dia: al punto anidieroii dos esclavos con un inmenso quita­
sol ó paraguas con muchos dorados y adornos, y entonces se 
acercó al rey con la cabeza desciibi’erla. Eácilm'eiiLo se com­
prenderá, qiie no le miraba á él sul(í, sino (¡iie también exa­
minaba con curiosidad á las guerreras que le rodeaban, y su 
rico y jiintoresco trage. Todas aipiellas amazonas, á esccpciou 
de algunas, que habian sido conservadas en cla.so de gcl'cs 
por su habilidad ó valor en la guerra, eran jóvenes y bonitas.

El rey Cuezo es im liombre como de unos cincuenta á se­
senta años, de semillanteii)t(íligcnte y gracioso: estaba en­
vuelto en una especie de manió de seda, y recostado sobre 
unos almoliadones de terciopelo bordado. .Al acercarse al en­
viado francés, se levantó, le alargó ía mano, le pidió inme­
diatamente noticias del rey de Francia, y manifestó su satis­
facción, por ver llegar en sn reinado laio de sus embajadores 
como cii tiempo de sus antepasados; en fin, se mostró tan

■V

Guc'zo, rcyde Dalionicv.

tendrán una idea de una marchar militar en el Dahomey, y 
del estrepitoso efecto que de ella debe resultar.

El rey envió á su primer eunuco, precedido de aquel mo­
do, á entregar al embajador el bastón de lionor, advertirle 
(]ue ]>ndia entrar en Aiiomé, y que el revio aguardaba en la pla­
za del palacio. El grande eiimico tenia la cabeza medio afei­
tada. V una verdadera cara de mnger: siempre precedido de 
su música infernal, denn estraordinario numero de bande­
ras yde muchos guerreros, dió tres vueltas al sitio en donde 
se linllaha el enviado francés. Su trago era sumamente rico 
V brillaban en él con profusión, el oro, la plata y ql coral.

Por fin se detuvo, se prosternó y dió cuenta doi mensage 
de su amo. En ciiaiilo el embajador y su comitiva jiasaron las 
puertas de Ahorné por un marpiieiil’e formado de troncos de 
arboles, volvieron ú subir (“ii sus hamacas, y por c'iitre una 
ntiillitiid de pueblo y de guerreros, se dirigieron hacia la gran 
jilaza do palacio, que todavía estalla muy distante. La nueva 
i-apilalles p<}.rcció muy inferior a 6’ím«; sus edificios no son

que había que beber dos vasos cada vez. porque S. M. de­
cía, f/iie 7)0 se podía andar con solo un pie. Aquella vez fue­
ron apurados los vasos en consideración á los augustos brin­
dis; pero la costumbre es que el monarca solo los lleve ú los 
laliios V haga beber el resto ú su servidumbre, lo cual se re­
pula como un favor insigne.

(íiiezo se presento en seguida á los principales gc'fes, tan­
to del cuerpo de las amazonas, como del ejéi'cilo dé hombres. 
El env iadü francés no podía ineno.s de mirar con tristeza aquel 
ejército de jóvenes, iirrobatadas para siempre á su existencia 
de miigores, v á las dulzuras y goces que tenian derecho á 
esperar (le día, para dedicarse, de grado ó por fuerza á la 
profesión de las armas, y al furor tan antipático ásu iialii- 
'raleza(t). '  .

('iOniduida la ceremonia de la recepción, el rey manifestó 
al enviado, que debía liallarse cansado delviage, muchojnas 
cnanto que sabia (pie había estado enfermo en Wliyóa: que 
asi ibaámniKlarle conducir al alojamientu cpie se le tenia jire- 
iiarado, y que el inisine le acom]iariaría Iiasla el eslremo de 
‘la ])laza.'A(piel favor era muy grande y estaba únicamente 
reservadüá ío.s blancos do clase distinguiila.

Se levantó y tomó su magnífico gorro bordado de oro. Lu.̂í 
primcipales gefes de las amazonas (pie le rodeaban, pro- 
nimpicron eíí iin grito semejante al del mociiiielu, y (pie pa­
rece ser muy imdüdioso ]>ará los oidus de los dahomeyense.s: 
aipiel grito produjo un grande tmmilto en la plaza: apartóse 
lamnltiLiidá un lado, y dejó libre un ancho espacio, por el 
cual avanzó Gnezo mageslii'osamente llevando de la mano al 
e.'iihajador. Aipiel acto era mía con.seciieucia de la idolatría 
del piielilo hacia su soberano, pava el (¡iic mas bien es un 
semi-dios que un rey. Fnos se precipilabán dejante de él [la- 
ra (piilarlasjiiüdrecitas, otros se ¡irosternaban y andaban de 
rodillas para besar la jninta de su manto ,de sixia, y algunos 
tomahan polvo del terreno por el ipie había marchado, y sc> 
le estendlan jior la cabeza y el rostro con una especie de 
furor.

De este modo le condujo el rey hasta un gi onde pabellón 
cen ciilgadiii'as encamadas, sobre'el cual uiideabanlas b;mde- 
ras (leÍ Dahnmey y de la Francia: debajo de aipiel jiabelloii 
habla ilcicepobrés'jirisioneros (Je guerra, vestidos con lúiiica.s 
azules v blancas, eti la calieza una’especie de gorros blancos 
con flecos encarnados ipie les caían por el cuello, y estaban 
fuei t('nu'!ite atados á unos jiostes (pie les pasaban p(jr cutio 
los pi(‘s V las minios. .Víjiiellosjloce prisioneros deliimi serde 
gíijladüs'e! mismo dia, en honor de la llegada del eniharja- 
dor: pero tan insiuiie houni no )e agradó mucho, é hi;60 mi 
gesto harto siguiñeativo, piiesS. .M. mandó le preguntasen 
que era Jo que tenia, ('.oiitestó (jiie la Francia, como las de- 
juu.s naciones de Europa, udiadaii tan abominables siinili-
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amable y ateiito como Je filé jiosibje. Mientras hablaba, mía 
de sus principales mugeres (2), le tenhi al alcance' de su ma­
no una nermosa escupidera de oro, y otra le componía v aco­
modaba los pies, que sacaba al efecto con cierto aire de in­
dolencia de sus ricas babuchas.

.Mr. Bonct k* .contestó como mejor pudo, vio entregó con 
grande ceremonia la cajita de raso que couleiiia la carta que 
el gobierno le había encargado le lievase, y sobre cuya cu­
bierta esterior .se hallaban bordadas con perlas estas pala­
bras; .1 S- -V. Gup;o, reí/ del Dahomey. Becíbió la caja con 
complacencia, y le suplicó le levese la carta. En seguida 
mandó traer eii bandejas de plata botellas con licores v vi­
nos de Europa, y le invitó á (iiio bebiese á la salud del rey 
de Francia: aneptó, pero en cuanto llevó el vaso á los labios, 
los que !̂ e hallaban en la plaza y las amazonas , ]>roriimpie- 
1 on en un griterío espantoso: las mugeres principales se pre­
cipitaron hyeia é l, cubriéndole con un gran velo de seda , y 
todos, guerreros, guerreras y pueblo, se prosternaron, vol'- 
viendo ía calieza y esclamaron en lengua del pais: ¡ Es de 
noche I t'onchiidü aquel liritidis, y el (]iie después repitió de 
parte del rey de Francia, el pueblo se volvió á levantar gri­
tando: ; Es de d ia ! l>o mas notabk ile aiiuellos brindis era el

(t) Giicza destronó en t8l7 á su hermano, especie do bou sangui­
nario, que coiUinuamenle estalia ebrio, y cjueeii sus momeiitns de 
embriaguez mandaba dar miiiTli-.A sus mas líeles súbdiUis; los Ires 
rainislros acluales de Giie/o, el i¡ia<¡ii7il, ministro ilu la Jii.^lieia, .t/e- 
hou. miiiislro dé lo Interior, de l'.omereio y de .Marina, y el CanlédCii 
supeniileniLunte de palaein, l'iierou los iiu'e ayuiiaron en aquella em­
presa. Desde enlpuces los ha conservado, ado|)ladi) pnr principio, ((uc 
a menos de Taita grave ijue merezca laimieile, no delie mudarse de 
miuislro. íju hermano permaiie' iü encerrado en una prisión liaSla ((ue 
tniirií) hace tres a/ios.

(2) (iiie/.o no siempre se digna hablar por si m.ismo ó sii pueblo: 
entonces le dirige la palabra por conduelo de tina'de íus prineipales 
mngl're^ 6 de sii gran eunuco
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cios, V qiu! el mayor ]ilacer (piepodia dar á sn amigo el rey 
de Francia, seria, no solo el conceller la vida a aipiellos des- 
ilidiadüs, sino el renunciar para .''iempre a degollar hombres

(I) I.as nmazones son casi todas liijas (le gef.-s, que estos tienen á 
riMielin lionor presetilar al rev desde la edad de oeho a nueve añas, 
porque Cuezo es dueña altsolulo de los bienes y de la vtila de sus súb- 
duii:,. Kn en a uto son adiiiilídas por el motiarea, yaco salen del recin­
to de sn palacio, sino para aeompafiarle á paseo ó a la guerra : lodos 
sus iiieas se dirigen al objeto único de eseeder a los liombres eii ab-- 
tiegai'inii y en valor: á pesar del espintn lielicotio de los habilaules del 
DabdiTiev'V de sus eimlinnas S'ierras.las amazonas lian oblenido 
siempre la jinlma. G'iczo fomeula por poliliea esa rivalidad que euiis- 
liliiy e el pr.iieipal elemenlo de MI Tuerza. Cuamio algun.i amazona 
sale' del palaiio va aeompafiad.i de nn eunneo, que eim una eampaiii- 
lla aiivierle su paso lodos los que transitan por la calle lienen que se­
pararse, poi'qne el menor eoiilacio ion una muger perlenccicnle .il 
rev. es easligado ron la p.enp ilemucrle: el rey eltgealgiinas veeesde
eiúre ellas bis i(iie mas le agradan , iiero eujoiiees quedan eseluidos
del ejéreilo, y van ;i aiimentar el inmenso iiúmeio de sus concubinas 
Ó diadas. Asi, mía amazona no sabe lo que es nn hombre hasta que 
mala a un enemigo, mas si por el eoulrario . es heelia prisionera poi- 
éi, se dejará malar anlps que coiiscniir en ser su eselaya
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á sangre fría. Guozono comprendió al pronto lo que se le (le­
da; pero en cnanto se liiilio enteriulo nu pudo menos do reir- 
se, sonrisa recia (]u'j fiié inmediatamente imitada por los peles 
V ministros cpie le rodeaban. Aipiella bu- la única respuesta 
ipie recibió: Inepo le lucieron pasar por delante de aquellos 
infelices, (jiiemin cuando saliian perfeclamenlela suerte que 
les apiiardaba de un momento á otro, cotuian, reían y conver­
saban alepremento entre sí. (íuezo hizo üTisei'\ar a .Mr. Honet 
que los liabia escogido jó\ enes \ líennosos para lionrarle 
ma.s: entonces lepregunlósi ora ])ósible rescatarlos, á lo Cira! 
respondió que no. que bastantes esclavos liabia en cd 
Daliomev, sin que tuvucse necesidad de oninarsc de la vi­
da (le sus enemigos mas encarnizados. Todas .sus protes­
tas fueron inútiles. Al dia siguiente, uno de lo.s prisione­
ros fiui- empalado vivo, y colocado vestido en lo alio de 
un gran másiil que pusieron en aqne! sitio; los demás, 
después de dividirles casi completamente el cuello, fue­
ron colgados desnudos por los pies en una lila de postes 
fijados al derredor. _ "í

Ki enviado francés filé alojado en una casa do (luozo, 
ó mas Ilion de su ministro ^iellOll, que iba á visitarle ; 
á cada momeiifo: era astuto como una fiiina, v des- 
confiado como un zorro: no podía su [iiiésped dar mi . - r á  
paso sin preumírselo ¡mies, y los iiitiúpreles manifes­
taban gran temor cuando queria de pronto salir á fciseo; 
pero él no los hacia caso alguno, a pesar de qiu“ pro- 
tendiart que nopodia salir sin ponerlo antes en coiioci- 
iniento de Meliou: en aipiellas cirnmslaiicias, aun los 
mismos liamaqueros ajienas se alrevian á obedecer sus 
órdenes. Sobre eso tuvo nn sério altercado con .Mellon, y ;; 
le amenazó con acudir tm (pieja al re\; le pidió mil ve- .- 
res ])ei'don,y le dijo, que el rey liabia dedaraejo que y 
si en sus escur.sioiies Je ocuiTia el menor accidente, lo 
pagarla con su cabeza. Meliou, i|in* la apreciaba en mu­
cho, aunque era muy fea, liabia dado ó-rden de (jiie 
le avisasen cuando él embajador (pieria salir, piirque 
inmediatamente una ciriruentena de iiomhres arma­
dos, le dejaban espedito el paso sin que él,lu advir­
tiese.

La casa qtie le liabiaii destinado era liaslaiile cómo­
da y buena: en oJ jH'iiner patio lialiiados grandes na­
ranjos silvestres, V en el se colocó la serviijumbro. Po­
cos dias después, fue admitido á la primera audiencia, 
y en ella le entregó al rey los regalos de que era por­
tador, y estableciólos prelimiuares de. mi tratado de 
amistad y de comercio, que lirmó mas tarde, resul­
tado inmén.so, ])orqiie lia.sta entonces se liabia negado 
a hacerlo con ninguna unción. 7’oi(Ono» le precudia me­
dio ])rosteniiKlo, y en cada huhitacion se delmiia, es- 
nichaba , v para anunciarle dejalia oir uiiKonido .semejante 
al balido do un «írderillo.—Encontró al rev v á-sus minis­
tros en una galería haslanto sencilla, mediii tendido.s .solire 
unas alfombras. Sus mugeres-mini.stras , rieameute \e.<Lj'das 
so hallaban á .«u lado (l>

Al dia siguiente le liizo saber que liabia <comocado una 
grande asamblea <Io su pueblo para liacerje ver los regalos 
que lialáa recibido del rey de Francia. Cuando Mr. íionet 
llegó á la plaza, vió en electo una nuillilud .de unerri*- 
rus y de pueblo, y -desjmes de ,saJiy.Uir aj rey y'tiocarle 
la mano, comenzó'la jiresenta- 
cion. .Mellon enseñó al jnieblo eJ 
retrato del prc.sk!eiite-de la i'epú- 
l’lica , l.nis .Najioleon, colocado en 
lili inagmlico cnavlro, pero nun­
ca ])udü jn'üinmciiir distiiitnniento 
el'iiombre, aunque se volviu cou 
frecuencia hacia Mr. Iionet. couwii 
¡rara ([ue a\iidase sil nicmoiia; eii 
'  ez de Liiiá Napoleón , decia siem­
pre Polio ii. Del mismo modo estro- '
i'eaba todos los demás nomUi'cs; ¿i,, 
jiero lo mas curioso de todo filé la ¡jí i; ''"f. 
aparición de lo.s cascos de bombe- <:!i
i'ü que formaban parte de los re^ 
galos: cincuenta amazonas desfÜa- 
ron y se cnlocaioii enfrente del so­
lio, adornada la caln*za con aque­
llos lujosos cascos, con sus plu­
mas ciicaniiidas, \ ([tie (“1 sol baria 
brillar de un modo eslraoidinario; 
pero semejante adorno [lareciamuy 
•pe.sadü á aijiiellas guerreras, acos- 
tiiiiiliradas á no usar mas ([iie una 
gorrita sencilla azul ó blancn, ador- . .... 
nada con íieuras de aniniiiJes sa- ' ,
üiüilos.

El dia concliivó, como lodos 
los demos, con diidivas hechas al 
pueblo y a  la comiliva de la em- 
bajada.' Desde mpiel dia se suce­
dieron las liestas sin interrupción, 
y Itahiendo en una de ollas dis­
puesto el rey, una especie de pa­
rada de sus trojias, segim iban 
llegando se agrupaban sin ói'den, 
y unos se sentaban y otros (pieda- 
l>ai! de ])i(‘. Enlonce.í Mr. Iionet le 
dió imu idea de la discijilina y do 
la láctica, y Ciiiezo manifestó vivos 
'deseos de'instruir y ari'oglar Su 
ejercito á la eurojiea.'y de tener al­
gunos cirujanos, jiurque la mayor 
parle de los que ipiodalian béri- 
<lús en sus guerras anuales, pe-

l  n dia el rey quiso darle una idea do sus liberalidades para 
con el pueblo , y de las riquezas (jue jioseia : proviniorónselo 
con anticipación, y id dia siguiente ii las siete de la maña­
na ya se hallaba en nno>de los patios del palacio , en ííonde 
el re y , rodeado de los principales gefes de sus amazona.s, 
eje gran gala , estaba recostadoidebajoule una inmensa tieii- 
da>de mas*(le tiO piesde alto, y unos S)0.de ‘diámetFO , llena de 
figuras de liomtire.s y animales de coloi' negro , encarnado ó 
amarillo, con la estatua del genio del Daíiomey , y el palie- 
ilüii real en lo alto«de ella. No.se permitió la entrada en aniicl
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■sitio á mas hombres que Jos guardias pai'ticiilares d(d rev. 
Jos mini.stros y gs-amles dignaíarios. El monaica ilevalia tiii 
trago magiuJic'o, y veiiinderemente bien iKlaptinlo al.clima v 
,á tas costumbres: si en vez <le unas inozipiinas casncba's 
ide tierra con uno ó-dos pisos, Mr. Itonel liiiliiese enronlrado 
Jos iiaJncioBKle mármol y de póifido de la inmensa Habiionia, 
le liubiora paiceklo ver uno de .-us reves. (Consistía su tra­
go en una magiiilicfl t única de terciojiel'u encariiiHlo bordada 
do oro, im collar de rwpusimo encage (pie sostenía una placa 
de diamantes, un airangedaiirasquiiio ]x.*iidieiite de una Lan-
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jador objetos a cual ma.s magníficos y curiosos: grandes 
avestruces macizos de plata, decinco á seis pie.s de alto, con 
liueyo.s del tamaño natural (1), especies de pagodas con cam­
panillas del mismo metal y de igual altura ; magníficas vaji­
llas de plata , regalo de _!o's reyes de Francia; carrozas do­
radas que databan del tiempo de su invención; otros boni­
tos cai rnage.s modernos, birlochos ó mylords, regalos de los 
portugiic.ses ó de los ingleses : dos tronos magníficos de oro 
y terciopelo con dos leones sentados delante': Giiezo, colo­
cado en uno do ellos, con su cetro en la mano , iba condu­

cido por veinte mugeres, y escoltado por su compañía 
■sagradaide amazonus, con un trage do los mas brillantes 
y pintorescos fá). Guozo, al ¡lasar, saludó graciosamen­
te ál enviado francés con la mano, entre las aclamacio­
nes de la niulLitiid; junto á (’l, cuatro guerreros llevaban 
una grande vasija-ile cobre, que contenia la sangre (le 
los prisioneros degollíKlos 'durante 'la Tiüclie en honor 
de aquel fe.stejo. Después desfilaron mas de cuatro mil mu- 
gere.s de la servidumlire, cargadas con grandes vasijas 
llenas de alimentos y frascos'de aguardiente, v se 'di­
rigieron á la plaza es't(“i¡or del palacio; otras mugeres 
iban también culpadas con cauris. Sogiiia luego el (‘nor­
me tamtamde guerra del rey, pintado con la sangre v 
guarnecido <mn las mandíbulas ó k)s cráneos de rc-yes lí 
gefes enemigos. A'conlinuacion, desinuron las comjia- 
iiía.s de amazonas de gran gala, la mayor parte armadas 
con fusiles dorados; millares'<íe baiklei'as, bandas de 

^  música‘de (oda esjiecie, liasta parKlerotas y tambores, 
^  bufones ([iie bailaban do un modo burlesco, etc. etc. Pero 
J t  lo mas ('licitante de lodo, fué la singular idea que tuvo el 

rey de reunir una treintena de  jorobados v liacerlos do.s- 
filar como los ch'mas'.

*•. Sin duda seria qiara hacer (Concebir una idea ventajo­
sa de la pureza de la sangre daliomeycnse, pues tuvo 
cuidado (le manik'stnr que eran los únicos que babia en 
.su reino. Lo cierto es, que seaen poca.sdeformidades en 
el Dahomey, y que la simgrc es-arfi muy buena, espe­
cialmente en erinterior. Aqiiellos pobresrórcobados, iban 
vestidos como unas caricaturas: h's iiabian jiiiilado el 
cú'cnlo ú órliitade l(i.s ojos de oolor blanco, cotno tam- 
liieii la.s forcobas, que llevaban desciibierlas. Los bufo­
nes eran lamliien notables T^r su eslravagante trago, 
lleval-an gi-andcs nnxlias blancas, una jarga'cola á ciiyo 
estremo liabia alada una bola como ia bnbV de un cañón, 
y ('ampaninaspetiuer-iaspor todo el cuerpo: laiizalian á 
una altura eslraoptlrnaria eWusil que tenían en la mano, v 
al volverle á c()ger y á an-ojar, giralian sobre sí mismos eoii 
velocid.Kl, liacierHl()descrií)irrápi(Iamete uncírciiloá.su co­
la, con solo el movim'ientO'de los riñones.Ehíllimo cuerpo 

que .salió con grande jiompadel palacio, Tué el de las lierma- 
nas y mugeres legillmasdel rey; las hermanas (leí soberano 
Jlevaban tocias uiía liaida blanca en la frente, y en la mano 
un bastón cim puño de plata: serian como unas'cuarenta las 
mugeres legt'liniasdel rey, en número de cinco, llevaban un 
trage soberbio y brillante, es d ecir, la diadema, electro v 
el iirazalele que ocupaba casi todo el brazo, desíle la muñe­
ca lia.sta eJ bomliro; solo que aqiu.'Jlos adornos eran de pla­
ta . esceplp losde la favorita o reina •que eran de oro ; la fa- 
vüiila eo'u joven y muy linda, y su bronceada tez, resaltaba

mitc'iio mas con aipiel vestido de 
oro y s(xla.

Eoncluklo el desfile, Guezo qu¡- 
.soipiiM'l embajador presenciase sus 
lilH'i afidades con C‘l pueblo; fué 
pues á buscarle al sitio en donde 
se liallaba, h'saludó oirá vez (ñ),
V le invitó á que le acompañase á 
la gran plaza. Ilaliia allí una mul­
titud Inmensa de guerreros, cuyo 
c'ntusiasmo llegó á su colmo cuando 
vieron á su semi-dios: Gnezn subió 
á un estrado circular, cubierto con 
una espaciosa tienda situado en 
midiovle la plaza, en la que se v oían 
fardos de telas y montones de cau­
ris, y una media docena de dc.s- 
graciados prisioncro.s fuertemente 
atados; nijuellos infelices e.slabaii 
(U'slinadc-s á servir de peroración 
á las jirodigalidades del rey. Cuan­
do estuvieron distribuidos los cau­
ris, t(“las, licores y comestibles, los 
infelices prlsionei'bs fueron entre­
gados al pueblo, que los degolló 
con furor.

Giiezo tuvo la atención de pre­
venirle con anticipación que ilia á 
tener lugar la ejecución, y vohió ¡i 
su alojamiento, uturdido de lo (]iie 
acaba'bade ver y oir aquella ma- 
ñaua.

X i c onti n uará.)

-vW

'í-'SS'Ss-- ̂

11 cuando era necesario jiractic-ai alguna anqmtacion.
(0 Lna cosn muy siii^nlarcn la aríanizacinn ilcl Daliomev es.(|ii.-' 

railii miiiisirn liene sii ('orres|>oii(lieiiie liemlira ai lacio del r’e\ , \*ta 
llama 7/¿iulre, ¡lalalira (iiie crt tiiie.'lro idioma eoiTe>|ioiid(‘'/i !ú do 
comndre. En lo iriK’rior del i'alacii) soio rodean y sineri al rey }.ns mn- 
j-;'i('s, y solo ellas sallen (iñudo diiernii', en. iidocóiiiej io (jiiecomc. j|a\ 
lertas pnerlas en palaein, (|iie los mini.sirns mas l'ínoieeidns ini liaíi

>-1 saldrá de eiia ; el minislro do lo Inleii.ii-, de (aniicreín v'de Marina, 
'iinicndenlp do |ia lano, j jior nllimo , eonm giado inlermedin eiilio 
'le i el niiiiisiro de lo Itilerior .el yaúegan ó ifolioniador de Whsda.

.Uoíiuu, liiimer miiiisuo, y su madre en Irugc de memoiiia.

dolerá de iniiclio precio, una corona de oro guanicí ida de 
¡liedias pmío.sas, mi calzón corlo con hebillas do uro, las 
piernas desnudas y unas balmciias de tafilete bordadas de oro 
\ piulas.

l.os ministros llevaban Irngcs largos á la lurca, de una cs- 
p('cie de tela de seda, un sable coi'to con vaina de plata , y lo 
<pie erá mas chocanle, unos cuernecillos do plata en la ca­
beza , y una placa del mismo metal en una de las sienes. 
Acpu'l (lia, lodos los altos dignatarios y los gefes de los guer­
reros y de las aniiymnas llevaban nieriios semejantes;'solo 
el rey' estaba calzado. De.sde las siete de la mañana hasta 
las tros de la tarde fueron desfilando por delante del emba-

El rt'iiin (le D.vbomcy no proíinci^ 
J Llulol. U 1. .-.r ovo ni plata, pero los plainros y dia-

munliNlas d('! rc'v, r|iieMin imn hábiles, 
l'niiilen y tralwijHii bis moimiius de oro \ 
plalH. Díeese, (loe niilif;n<niienlc liabia 
en el Daijomey fumiieiones de. (no, ) 
i''rrotios auiíícros mn> ricos, poro lii 
unas ni otros han existido jamái, pui>> 
solo so cncmnítnm algunos trozos do 
granito ()uc liriban por bis pajitas de 
mica amaiilla iine contienen.

(2) Esos trages. como el déla rei- 
» na favorita y gefes superiores, sonde

tantos colores y eslán de tal modo sobrecargados de adornos , ijne 
sil deseripoion seria demasiado prolija v fastidiosa. I,o mismo siicode- 
ria si hiilnese de referirse lodo lo (iiie (Inozo fuú presenlanijn, lia.sla 
sil cama, (jiie era en verdad nn lechosviuianiente hermoso, l'or esa ra­
zón heñios creído conveniente omiiirlo.

3) Cuantas veces iba Mr. B niel á una de las asambleas solemnes á 
(ine asistía el monarca, colocaban dclanlo de el una gran mesa, n i -  
laetta do bandejas iiiagniíicas con botellas de vinos y licores : ilespiies 
colocaban también ((iiilasoles muy grandes, para preservarle de los 
ravos del sol, como asimismo á los (jnc componiiui sii comiliva. Estos 
salían deaili colmados il • regalos, y mientras Mr.Boiiet permaneció en 
Abomé, no tuvo ([iie ocuparse de su manulencion ni de la de sos coni- 
pañi’ros. Todas las mañanas enviaba el rev veinte criados cargauos 
de víveres, bm-ves, carneros, aves y muchas'veces escelentes vinos de 
la bodega de S.-M. y (le sus ministros.

Ayuntamiento de Madrid
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e «tá (u a  de itlevcr»

CLTSTO AMERICANO.

En la tarde de iin día -glacial de invierno brillaba efSol con 
pálido resplandor despues-de una gran nevada-, y dos niños 
pidieron permiso á su madre para -ir á jugar con In nieve. El 
rnavor era una niña á quien sus-padres y amigos-llamaban 
Violeta, porque era de un.caráctor sensible y modesto, y pro­
metía llegar á ser muy hermosa. Su hermano era conocido 
con el nombre de Peoiiia , porel colorido de su cara redonda y 
llena, que recordaba á todo el mundo aquellas grandes llores 
encarnadas iluminadas por el sol. Lindsey, padre do aquellos 
dos niños, era un liombre escelente, pero demasiado positi­
vo ; un comerciante de quincalla, que tenia la costumiDre de 
juzgar sumariamente todas las cosas bajo el punto de- vista 
que se suele llamar sentido común. Con un corazón tan tier­
no como el de los demas, tenia la cabeza tan dnra-y quizá tan 
vacía como los jarros de porcelana que-figuraban en su tien­
da. La madre tenia en su carácter a^o dc-poético y una es­
pecie de belleza inmaterial), como una flor delicado cubierta 
de rocío. Aquella flor de poesía habia sobrevivido á su prime­
ra juventud, y habia continuado floreciendo en medio de las 
prosaicas realidades del,matrimonio y de- la maternidad.

Violeta y. Peonía, comoya-he dicho, suplicaron á su madre 
los .dejase ir á jugar en la nieve qpc acababa de caer, porque 
aunque tenia un aire lúgubre y triste al caer de un cielo en­
capotado y ceniciento, su aspecto era ya mas alegre con los 
brillantes rayos del sol. Los niños habitaban en una ciudad, y 
no tenían mas sitio de recreo que un jardinito situado al trente 
de la casa i y separado de la calle por un enrejado. Un peral 
y tresxiruelos esparcían alli su sombra, y dolante de k  ven­
tana-del comedor se veian algunos rosales. Pero los arboles y 
los arbustos se hallaban entonces sin hojas: una nieve des­
lumbradora cubría sus ramas como con una hoja de invierno, 
y por acá y por allá pendía alguno que otro pedazo de hielo 
cual-si fue.se una fruta,

--Si, Violeta; si, querido Peonía, les dijo la madre, podéis 
ir á jugar en la nieve.

y  la escelente señora puso <á sus niños chalecos v chaqué- 
titas algodonadas, corbatas de mucho abrigo alretledor üel 
í'ucllo, botines en sus pies, mitones en 'sus manecitas, y les ' 
dió-á cada uno un beso,*como talismán para ahuyentar de ellos 
eJ filo. Los dos,niños comenzaron á saltar con el mayor rego­
cijo, y sus sajtps Itís-conduieron precisamente en ine’dio.deun 
gran ,mont,on de nieve, de donde Violeta salió brincando 
como nn pajarillo, mientras que Peonía se revolcaba en él 
con su carita enciarnada. iCómo se divertían!... Al verlos.ha- 
c-er semejantes loicuras  ̂ en. e l jardín, se tiubiera creído que- 
Dios no iiabia enviado aquella nevada mas que para causar 
placer á Violeta y Peonía, y que los dos niños no habían sido 
criados» como los verderones,’ mas que para saltar y diver-- 
tirse .sobre k  blanca capa que cubría la tierra.

En (in, cuando sus vestidos estuvieron ya calados y medio 
helado.s,,. Violeta, despnes de reirse de la (¡gura y del sem­
blante de su lierinanilo, concibió una idea enteramente nueva.

—Te parpeerias, Peonía, le dijo, á una e.itátua de nieve si 
tus megillas.no estuviesen tan coloradas. Hagamos, pues, una 
estatua de nieve, una niña, que llegará á ser como nuestra 
Itcrmanaj y correrá y jugará con nosotros todo el invierno. 
Eso seria níuy.bonito'¿no es verdad?

—Si, si, contestó- Peonía tartamudeando, porque todavía 
era muy pequeño; será muy bonito, y mamá verá la niña.

~ S i , mamá verá á la nueva niña,, pero tendrá que dejarla 
a] aire libre v ,no introducirla en-ninguna habitación abriga­
da , porque debes sabor que á nuestra herniaoita do nieve no 
k  gusta eí calor.

Y los-niños comenzaron inmediatamente aquella grande 
obra, y trataron de. formar una estatua do nieve que pudiese 
correryjugar coiieljos.su madre, que se hallaba sentada 
jimto á 'la  ventana-, y que de cuando en cuando sorprendía 
algunas palajiras de su conversación, no pudo menos de son­
reírse al yer la gravedad .con que dieron pi-incipio á su tarea. 
Les parecía realmonte que era la cosa mas-fácil liaceruna niña 
dn nieve que estuviese animada. Y en .verdad que si alguna 
vez llegásemos á hacer milagros, seria.poniendo manos á la 
obra, con la sencillez de e.spírilu y confianza con que Violeta 
y.Peonía emprendieron hacer un'o, sin saber loque era un 
prodigio. Asi pen.saba la madre, y pensaba ademas que la 
nieve que había caldo, si no fuese tan fria, seria una materia 
escelente para la creación de nuevos seres. Fijó todavía un 
nistante sus miradas en sus niños, complaciéndase en ver á su 
hija muy crecida para su edad, graciosa y ágil,.y gou el ros­
tro-de un sonrosado tan delicado, que mas bien se parecía ú 
un pen.samiento halagüeño que á una realidad materia!, mien­
tras que Peonía, mas ancho que largo, trotaba con. sus grue­
sas y pequeñas.piernas, tan sustancial sino tan grueso como 
ujl elefante. Luego la. madre volvióá emprender su labor, que 
.«e me ha olvidado lo que ora;-pero seguramente ó adornaba 
un sombrcirillQ-de.seda para Violeta ó componía un pardo 
medias para Peonía; de todos modos no podía menos de vol­
ver con IVeciiencja la cabeza liápia la ventana, pEp'a ver si la 
estátua do nieve adelantaba.

Verdaderamente era .un  espectáculo, encantador el do 
aquellos niños tan afanados, y era hasta asombroso el ver'con 
que destreza y desembarazo se manejaban, .Violeta era la di­
rectora de los trabajos, y decia-á Peonía lo que debía hacer, 
forjjvmdo al mismo tiempo con sus delicados dedos k s  partes 
T)jís diCcáles de la estátua , la cual no parecía hecha por los 
niños, sino que crecía entre sus manos mientras jugaban y 
charlaban ..en derredor suyo. Su madre estaba entusiasmada, 
y cuanto mas.m¡raba, mayor.era su sorpresa al ver los ade­
lantos de k  estátua.

—¡Qué niños tan dc.spejados son los-míos!... decia para sí 
con maternal orgullo; y luego, sonriéndose envanecida, pro­
seguía : ¿Huhior'an llegado otros niños á hacer de pronto con 
.■yievo una figura tan parecida á la de una niña?... Vamos, 
ahora se trata de concluir el vestidito nuevo de Peonía: su 
rthuelo debe llegar mañana, y quiero que elpicaruelo se pre­
sente docente.

Tomó, pues, el vestido, y bien pronto estuvo tan ocupa- 
daiiCon la aguja como los niños con su estatua. Pero mientras 
cosia, la madre procuraba amenizar su trabajo, prestando 
atento oido i  las voces aéreas de Violeta y Peouia, que ha­

blaban sin cesar y á un mismo tiempo; sus lenguas- eran tan- 
aetivas como sus pies y sus manos. No siempre entendía lo 
que decian, pero adivinaba muy bien que estahan satisféchos- 
y gozosos, y que la estátua iba progresando considerable­
mente. \  cuando Violeta y Peonía alzaban la voz. percibid’sus 
palabras tan distintamente como si las pronunciasen en la 
misma haliitacion en donde se hallaba sentada. ¡Qué jubilo di- 
fundian en su corazón aquellas palabras, aunque no significa’- 
sen nada de estraordinario, sabio ni maravilloso!...

Pero es preciso tener en cuenta que una madre oye ma.s- 
bien con el corazón que con los oídos, y que de ese modo goza 
mucha.s veces la dulzura de una armonía celestial, cuando los 
demas solo oyen una charla in.signilicante y molesta.

—Peonia, Peonía, decia Violeta á su licrinanito, que habia 
ido á otro sitio del jardin: tráeme un poco de nieve í'resca.de 
esa que hay en aquel rincón por donde todavía no la hemos 
pisado. La necesito para formar el pecho de nuestra herma- 
iiita: ya sabes que la nieve de ese rincón se halla tan pura 
como en el momento de caer de las nubes.

—Hela aquí, Violeta, respondía Peonia con su voz un poco 
gruesa, pero suave aun, y llegaba corriendo por éntrelos 
montones de nieve. Toma, aquí tienes-para el pecho. Violeta, 
¡qué hermosa comienza á estar!...

—Si, contestó Violeta con aire tranquilo v reflexivo; nues­
tra hermana de nieve es muy hermosa. No hubiera creído que 
pudiéramos formar una niña como esa.

La madre, que los estaba esruclumdos pensaba cuán en­
cantador seria aquello, si ks-liadas , ó mejor aun, si unos án­
geles bajados del ciek , fuesen á mezclarse dfc-una manera 
invisible en los juegos de sus hijos queridos-, y les ayudasen á 
formar la estátua, dándola las facciones-de un ángel' del pa­
raíso. Violeta y Peonia no sospecharían la presencia- do sus 
inmortales compañeros, y viendo embellecérsela estatua'eni- 
tre sus manos, creeriaiique todo lo habían liecho ellos mismos.

—Mi.s niños merecen,semejantes compañeros, si acaso al­
guna vez los han,merecido las-criaturas mortales, dijO'para si 
la madre; y luego se sonrióicon orgullo enteramente ma­
ternal.

Apoderada de su imaginación aquella idea-, miraba de 
ciiandi) en cuando por la ventana-, porqge casi esperaba ver 
á los niños celestiales jugar con .s« rubia Violeta ycon su Pen* 
nia de encarnadas megülas.

Durante alguno.s instantes se-oyó'cl murmullo do las vo­
ces de los dos niños, pei-o muy poco distinto. Violeta y Peo­
nia trabajaban-juntos ron la mayor armonía: la primera era- 
siempre la directora, y el segundo su ayudante ü obrero,-.que 
la llevaba la nieve-de- mas cerca ó do mas lejos; sin embar­
go , el niño tenia también evidentemente kánteligcncia de su 
tarea..

—Peonia, Peonia, gritó Violeta, porque su hermano se ha* 
bia ido otra vez á un estremo del jardín; tráeme esas hermo­
sas guirnaldas de nieve que cuelgan de las- ramas mas bajas 
del peral. Subiéndote sobre ese monton db- nieve pedrés al­
canzarlas fácilmente; las necesito para formar algunes rizos 
sobre k  cabeza de nuestra hormamta.

—Tómalas, Violeta, y ten cuidado de no romperlas. ¡Bienl 
¡muy l)ien! ¡qué bonito!!..

—¿No es verdad que nuestra hermana parece apacible 
y buena? esclamó Violeta con satisfacción: ahora- nos faltan 
algunos pedacitos de hielo muy brillante para formarla los 
ojos ¡ todavía no esta concluida.'Mamá verá que es-muy her­
mosa; pero papá nos dirá; ¡Qué necedad! ¡ Entrad en.ca.sa, 
que os vais á resfriar!

T—LkHicmos á rnamá para que k  vea, dijo Peonía-, y prin­
cipió á gritar: ¡Mama! ¡mamá! ¡mamá!... ¡.Mirad quéjiiña 
tan bonita hacemos!...

La madre dejó su labor un momento y miró por la venta­
na; pero como aquel dia-era uno de los mus cortos del oñó, 
el sol que se hallaba muy próximo al horizonte, lanzaba sus 
últimos rayos en Jos ojos de la señora, que se quedó deslum­
brada y no pudo distinguir nada de lo que había en el jardin. 
Sin embargo , á pesar de aquel esceso de luz -y del que pro­
ducía la nieve, vió una pequeña estátua blanca que se ase­
mejaba maravillosamente á una niña, y vió también á sus dos 
hijos (porque los miraba mas que á la estátua) , aplicados 
constantemente á su obra; Peonia llevaba nieve y Violeta la 
aplicaba á la estátua, %oii tanta habilidad como un escultor 
que perfecciona su modelo. La madre opinaba quejamá.sse 
habia heclio ninguna e-státua de nieve con tanto arte, y que 
nunca habían existido unos niños como los-suyos -para ha­
cerla.

—Todo lo que emprenden lo llevan á cabo mejor que los 
demas, dijo entre sí con cierta complacencia; no es, pues, 
eslraño que la estátua de nieve esté tan bien -acabada.

Volvio á tomar su labor acelerándola lo posible, porque se 
acercaba el crepúsculo; el trage de Peonia no estaba aun con­
cluido, y el abuelo debía llegar al dia siguiente muy tempra­
no por el camino de hierro. Asi era que sus dedos so móvian, 
volaban con una rapidez siempre creciente. Los niños des­
plegaban también suma actividad en el jardin, y la madre re- 
tenia cuantas palabras les podía oir con claridad y distinta­
mente. Divertíase en ver cuánto se habia elevado su imagina­
ción en aquel trabajo, y Violeta y Peonia parecían .creer po­
sitivamente que la estátua de nievo comonzaria á correr-y á 
jugar con, ellos..

—¡Qué linda compañera tendremos lodo este invierno!... 
dijo Violeta; espero que papá no tendrá miedo de que nos res­
friemos. ¿Ñola amarás con ternura, Peonia?...

—¡Que si, que si!... y k  estrecharé entre mis brazos, y la 
haré sentar á mi lado y ía  daré leche muy calentita para que 
beba!...

—Eso-no, Peonia, respondió Violeta con prudente grave­
dad: eso no conviene, porque la leche caliente -baria daño ú 
nuestra hermana de nieve. Las niñas de n-ieve como ella no 
comen nunca mas que pedazos de hielo. No, no, - Peonia, no 
debemos darla de beber nada caliente.

Hubo uno.ó dos minutos de silencio, porque Peonia, cu­
yas corlas piernocitas no se carnsaban jamás, acababa de' ha-- 
cer una nueva peregrinación al otro estremo del jardin.. De 
repente Violeta gritó con alegría:

—¡ .Mira, Peonia, ven ligero!... esa nube colorada'ha es­
parcido un reflejo en sus megillas. ¿No es verdad que está 
hermosa?...

—Si, si, está hermosa, contestó Peonia pronunciando esas 
cuatro sílabas con toda la atención de que era capaz. Viole­
ta , mira sus cabellos;., son de un rubio clorado...

—Seguramente, respondió Violeta, como si fuese la cosa 
mas natural del mundo. Mira, ese color de oro proviene de 
esas nubes que están encima de nosotros en el cielo. Ahora 
va se halla la niña casi concluida, pero es nece.sario ponerla 
los labios encarnados, mucho mas encarnados que k s  megi- 
iias. Peonia, si se los besamos, puede ser que e.so los dá 
color. .

Y la madre oyó el mido de dos be.«os que sus hijos apli­
caban en los labios helados k  estátua do nieve. Mas como 
siivduda aquello no liahia dado bastante colorido á los kbioí«", 
Violeta propuso que invitasen á la niña de nieve á que dioso 
un beso á Peonia en sus encarnadas megillas-.

—Vamos, hermanitade nieve-, ven á besurine, dijo Peonia.
—¡Calla!... pues te ha besado, añadió Violeta, y sus la­

bios se han puesto encamedos... hasta se ha ruborizado un 
poco...

— 1 Qué frió está ese beso!... dijo Peonía.
En aqiiel-in&tantc'comenzó’á soplar una brisa deV Oeste, 

que atravesó el jardin é liizo se moviesen los vidrios de las 
ventanas del salbn. Aqneli viento er<r tan frió-, que la madre 
por poco rompe un cristal-con- el-dedal-que tenia puesto en 
uno de sus dedos, por hacer seña á sus hijos-para que entra 
sen; pero los dos la gritaron á un mismo/tienípo que saliese. 
Sus voces no tenían el acento d o k  sorpresa, aunque estaban 
muy animadas; parecía mas bien que los niños-estaban po­
seídos de! mayor júbilo por algún acontecimiento reciente, 
pero que habían esperado con firme confianza.

—Mamá, mamá, hemos concluido nuestra hcrmanila’ dí.' 
nieve y corro con nosotros por el jardin.

—¡ De qué imaginación mas viva se hallan dotados esos ni­
ños!... pensó la madre, dando las últimas puntadas al vesti­
do de Peonia. Es eslraño que me hagan tan niña como ellos 
mUinos, pues me cuesta trabajo el no creer que la estatua de 
nieve-se halla animada.

—Qucn’ida mamá, gritó Violeta: mirad, mirad qué compa­
ñera tan linda tenemos...

La madre ivn pudo menos de mirar por la ventana. El sol 
habia dcsaparecicn) d-obajo del horizonte, dejando, sin em­
bargo, una rica.herencia á esas nubes de púrpura y de oro, 
que en invierno hacen-tmi'-mogníiica-'la pastura del'snl. Pero 
ya no habia ni en los cristales'ni en la iiiev-e ningún reflejo 
deslumbrador, por manera que fa- buena señora pudo-diri- 
gir sus miradas por todo el jardin, y ver cuanto liabia en él. 
¿Y qué pensáis que fuá lo qpe vió? A siis-queridos hijos- Vio­
leta y Peonia. Efectivamente: ¿pero qué VIÓ á su lado? Pues 
bien, si me qnercis creer, había también una niña v-esUda 
enteramente de blanco,.con las megillas sonrosadas-, el ca­
bello rubio, que jugaba- en el jardin con los do.s niños» Aun­
que estraña, parocia familiar con Violeta y Peonia , y e.stos 
tan familiarizados comclla, como si los tres hubiesen sido 
compañeros de juegos- durante los cortos dias-de su vida. La 
madre pensó qúc seria la hija de algumvecino, que viendo á 
Violeta y Peonua en e! jardin, se habría reiimdo con ellos para 
jugar. Asi fué que la buena señora abrió-la puerta pura in­
vitar á la pequeña fugitiva á qpe entra,so á calentarse, por<iu« 
como-e! .sol habia desaparecido, k  tenvpcratura- estenor era 
cada vez mas baja y cruda.

Pero después de abrir la puerta se dctiivo>un momento en 
eh’uinbral, porqjic no sabia si diría á la niña que- entrase, y 
aun vacilaba en dirigirla la palabra. Locierto-es-qiie no sabiii 
si veia una verdadera niña o solo un monton de nievo, espar­
cida en eh-jai'diii por el helado viento del Oeste. Scgiirainento 
liabia algo cKj estraño en el aspecto do la estrangera. Entre 
todos b s  niños de la vecindad, la seño-ra no recordaba haber 
visto una niña de ima tez y una blancura tan puras,.de un 
sonrosado tan deli nido y c'm unos rizos dorados tan hermo­
sos, que le calan por k  frente y las megillas. En cuanto á su 
trage enteramente blanco, era tal, que ninguna muger ra­
cional se le habría puesto á su hija para que saliese á la calle 
y á jugar en lo mas crudo del invierno. Aquella tierna y cui­
dadosa madre se estremecía solo con mirar sus pequeños pies 
cubiertos únicamente con unas chinelas, Pero-por mas ligero 
que fuese el vestido de la niña, no parecía sentir el frió de 
modo alguno, y saltaba coj  ̂ tanta rapidez por la nieve que 
apenas dejaba señaladas en ella sus huellas. Violeta la se­
guía con.mucha dificultad, y k s  piernas demasiado cortas da 
Peonia Je obligaban á quedarse atrás.

Una-vez, en medio ue sus juegos la estraña niña se coloró 
entre Violeta y Peonia, y dando una mano á cada uno, se lan­
zó con ellos h'ácia adelante. Pero casi en el mismo'instante, 
Peonia retiró su manecila y comenzó'á restregarla como si 
sus dedos esluvieren tran.sidos de frió, mientras que Violeta, 
desasiéndose también, aunque menos bruscamente, hacia con 
mucha gravedadJa observación de que valdría mas no agar­
rarse de la mano. La señorita de! vestido blanco no dijo nada, 
y continuó saltando y bailando tan alegremente como antes. 
Si Violeta y Peonia no querían jugar ya con- ella, sabia di­
vertirse muy bien con el viento peuet-ra’ntc-y glacial del Oeste, 
que la llevaba por todo el jardín y se-tomalja con ella una» 
libertades que parecían do.s amigos antiguos. Sin embargo, la 
madre permanecia siempre en el'umbral, maravillada de qua 
una niña pudiera asemejarse á un monton do nieve, ó qua 
este pudiese parecerse á una niña.

Llamó á Violeta y la dijo al oido;
—Querida Violeta, ¿cómo se llama esa niña? ¿Es alguna ve­

cina?
—Mamá, contestó- VioliM-a riéndose de que su madre no 

comprendiese una cosa tan sencilla, es nuestra liermanita da 
nieve, que hornos formado hace poco.

—Si, quprkl'ü mamá, gritó Peonia-corriendo hacia ella y 
mirándola con candor infantil, es -nueska estátua de nieve; 
¿no es verdad que es una niña muy hermosa ?

En aquel momento, llogó volando-una bandada de pa- 
jarülos, que como era natural.-, huyeron de Violeta y de-
Peonia; pero,*¡cosa-estrañal.....  so dirigieron hacia la ffiña
del vestido blanco, revolotearon al derredor de su cabeza, 
y se posaron en sus hombro.», encontrando al parecer una 
conocida.antigua. Ella, por su-partc,- estaba muy gozosa, al 
ver aquellas avecillas, y estondió los brazos como para reci­
birlas, Entonces todas-se apresuraron á colocarse en sus ma­
nos y en sus deditos: derribábanse unos á otros y agitaban 
sus a'litas.-Uno>.de aipjellos ^ajarillos se colocó en su seno, 
otro aproximó su pioo á sus labios; todos estaban alegres y 
parecían hallarse en su elemento, como si se hallasen ju­
gueteando sobre un monton de nieve.

Violeta y Peonia, al ver aquell) comenzaron á reírse: rn-
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í^ocijábanse con el júbilo que producían á su nueva amimiUa 
aquellos visitadores alados, casi tan contenUis como si tuvie­
sen parte en su alegría.

—Violeta, prosiguió la madre con la mavor pcrpicgidad, 
dime la verdad sin chancearle, ¿quién es esa niña? ^ ’

—Querida mamá, respondió Violenta mirando oon seriedad 
á su madre, y sorprendida de que exigiese todavía esplica- 
ciones ; os lie dicho ya con toda verdad quien es: la peque­
ña estátiia de nieve que hemos heeho Peonia y j'o. Peonía os 
lo puede decir también.

—S i, mamá, repitió Peonia oon toda la seriedad de que su 
cara era capaz, es la niña -de nieve. ¿No es verdad que es 
muy bonita?... Pero mamá, su mano está tan fria, tan fria...

Mientras la mamá permanecía indecisa sin saber que creer 
ni que liacer, se abrió la puerta de la calle y entró el padre 
de Violeta y Peonia con d  paletó abrochado' jiasta el cuello, 
las orejas tapadas con un gorro de pieles, y las manos me­
tidas eh los guantes de mas abrigo que hallia podido encon­
trar. Mr. Lindsey era un hombre de una edad medi<T su nos- 
tro un poco amoratado por el vient» y el frió, espresaba el 
cansancio y la alegría : el cansancio , porque habla trabaia- 
do todo el día, y la alegría, porque vokia al fin á su pacífica 
morada. Sus ojos brillaion con el mas vivo júbilo al ver á su 
rnuger y á sus hijos, pero no pudo couteuer uno ó dos «ritos 
de sorpresa al ver toda su familia al aire libre, con un tiem­
po tan frió y después de puesto el sol.

—¿Quión'es esa niña ?... preguntó d  hombre senáiMe - se­
guramente su madre esta loca, cuando la deja salir ron nn 
tiempo tan cruel sin mas ropa que ese ligero vestido blanco 
y eso calzado tan delgado.

—Querido e.sposo , no sé mas que vos acerca de esa niña' 
supongo que será la hija de algún vecino. Violeta v Peonia’ 
anadio riéndose por tener que repetir un cuento tan absur­
do . pretenden que os una estátua de nieve que se han di- 
veríido en formar esta tarde.

(Se concluirá.)

XTE.MPERAXC1.V. Escribende Barcelona.—Un capricho sin­
gular costo ayer la vida de un hombre. Parece que un hahi- 
tanto de! barrio de la Barceloaeta, queriendo poner á prueba 
sus íuerzas físicas, introdujo en su estómago una después de
otra seis botellas de rom y..... sucedió lo que debia suceder
jiaturalmenlc; alcabo de algunas lloras espiró.

J u a n  Scbaistian d cl Cano.

('Conclusión.)

Reunidos todos, mandó el general á Cano con tres buques, 
Parral, San Lesmes y el patage, volvióse al sitio déla nao 
¡perdida a recoger lo que se habla salvado. Sobrevinieron nue­
vas tormentas y nuevas separaciones, teniendo que retroce- 
.üor la capitana con estos tres buques referidos al puerto-de 
Santa Cruz para reponerse de sus grandes averías y sin ea- 
ner nada de los dos que faltaban, consiguiendo estos cuatro 
-desembocar el estroclio á vuelta de innumerables trabajos y 
iidiiarse el 20 de mayo en el Océano Pacífico. Aqui á las se­
paraciones se agregaron las enfermedades v el liambre, v 
Loai.sa cayo enfermo de enojo por no encontrar las dos naves 
que le faltaban.
Ur, r* otorgó su testamento Juan Se-

astian del Cano á bordo de la Victoria. Eu él dispuso que se 
le lucieran sus aniversarios exequias en Giietaria en hi iglesia 
ae ban halyatior, según á persona de su estado, en la líuesa 
donde estaban enterrados su señor padre y sus antepasados. 
Hizo una porción de.mandas pias a la dicha iglesia, al hospi- 
Ml de la misma villa, á todas las iglesias de ía jurisdicción, á 

arios santuarios, entre ellos al de Aránzazu, y ordenó que 
se diera de vestir á treinta pobres do las mas necesitadas de 
ja jurisdicción de Guefaria. De los legados los mas notables 
son: uno de cien ducados de oro á Mari Hernández de Her- 
niaide, madre de Domingo del Cano su hijo, p o r  c u a n t o  s e -  
ENDO MOZA VIRGEN LE HUBE, díco cI testamento; otro de cua- 

yrocientos ducados do oro para*casar v dotar á su otra hija 
natural que tema en Valladolid -de María de Vida ürreta á 
cuyo electo disponía que la llevaran y sostuvieran en Gueta- 
>a Hasta tanto que llegase á la edad competente ; y otro de 
uarenta ducados á la dicha María de Vida Urreta por la crian­

za üo su luja y en descargo de su conciencia. Defó por liere- 
^ero asu lujo Domingo del Cano con el usufriictode los bienes 
d idvor de su madre y señora dofia Catalina de! Puerto, quien 
cenia heredarlos si aquel moria primero, con la facultad de 
tomar a su vez por heredera ó la hija natural. Sus testamen­
tarios lueron siete, entre ellos el comendador Loaisa, doña 
Gatalina del Puerto y Martin Pérez de! Cano. Uno de los tes- 

testamento/ué Andrés de Urdaneta, á quien 
plaleodo^*  ̂otras cosas mandó el testador un jubón de tafetaii

Cuatro dias después falleció el comendador Loaisa, v para 
proveer el mando se abrió una real orden reservada para la 
sucesión y elección del general, capitanes y oficiales en el 
aso de que falleciesen algunos do los que ibón en la armada, 

■que el emperador les liabia entregado antes de salir de Es- 
pana y tema la fecha de! 3 de mayo de -1323, Esta rea! órden 
en su cláusula tercera decia que «muriendo ó quedando el di- 

10 comendador Loaisa en la dicha tierra (el Maluco), inanda- 
mos que venga por capitán general de la dicha armada Juan 
fl.rm i'®** Cano, capitán de la segunda nao de la dicha 
4' maüa.» En su consecuencia fue notniirado Cano general; 
i rocomo desde que otorgó testamento venia ya muv enfer- 

Ptido hacer otra cosa que proveer algunos empleos 
.antes, muriendo el dia .i de agosto de aquel año de 1326. 

i” dignidad que por sus méritos le correspondia 
desde que se emprendió este viage! La armada 

ítis Malucas: de lo que allí pasó da 
Bartolomé Leonardo de Aecnsola en su 

.VflfiíCíTS, dirigida al rev Felipe 111, v 
O Martin fernandez de Navarrote en el tom'o V de su Co­

lección de losvinges y descubrimientos que hicieron por mar 
los españoles desde fines del siglo .\T.

Murió, pues, Juan Sebastian del Cano sin recibir otro pre­
mio que un escudo de armas y un generalato de cinco dias 
sin dejar su nombre ú ninguna isla, estrecho ó cabo para qué 
le recordase el mundo que asombrado le habia visto medir 
su circunferencia, y sin lograr siquiera que las islasMolucas, 
w r  el descubiertas para España, fueran en lo sucesivo una 
de las preciosas joyas entre las muchas que han adornado 
suenrpre la corona de esta monarquía poderosa. En la ciudad 
de Zaragoza á 22 dias del mes de abril de 1529 cedió el em­
perador a3reyde Portugal las islas del Malucoporla cantidad 
de 33,000 ducados de oro, que valieran en (bastilla 365 ma­
ravedís cada ducado: acto que si por un lado declara el inne­
gable dereclio de la España á aquellas islas, manifiesta por 
otro que, como dice el cronista Antonio de Herrera, ni uno ni 
otro soberano entendieron lo que daban ni tomaban.

Sin embargo, la posteridad ha hecho justicia al arriessa- 
do navegante. En 1671 don Pedro de Ecliavc v Asu maridó 
poner en su sepujLiira una losa con inscripción fionorífica. La 

:‘puUiira se encuentra en la iglesia de San Salvador de Giie-sc
tan a , la losa es de piedra arenisca v la inscripción, copiada 
hterdlmenle, dice asi:

Esta es la sepultura del insigne capitón Juan Sebastian de 
r.lcmo (í) vecino y natural de esta A’, y L. villa de (iuetaria, 
que fué el primero que dió la vuelta al mundo con el navio 
la 1 ictoria; y en memoria de este héroe animoso maiiríó po­
ner esta losa I). Pedro de Echare y Asu , caballero del órden 
deCalafraba, año de 16 71 . R uegüen  i Dies tur  e l  primus
CIRCUNDEDISTI ME.

Don Manuel de Agote, natural tambven'de'Giietaria, le de­
dicó lina estátua de mármol que trabajó-don Alonso Bergaz, 
escultor de cámara deS. M. v director de la Academia de San 
Fernando, y fué colocada á ía entrada dél pueblo en la plaza 
pública el año de 1800, sobre un pedestal también de már­
moles con adornos é inscripciones en latin, castellano y vas­
cuence, que espiieaban en compendio aquella hazaña memo­
rable. Las inscripciones á una con el pedestal desaparecieron 
durante la última guerra civil, habiéndose salvado la eslá- 
tua, aunque con notables averías, que hoy seencuentra colo­
cada sobre la puerta principal que tiene la muralla dcl piie-; 
blo por la parte de tierra. Finalmenlei la casa en que nació 
Juan Sebastian del Cano, en la plaza, se convirtió en una er- 
niila consagrada á Santa María Magdalena, patrooa de Gue- 
taria.
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POR DON ANTO N IO  FLOR ES .
Con este título está publicando el señor Flores, una série 

de cuadros de costumbres que han llamado justamente la 
atención del público. Pronto haremos un detenido análisis do 
esta nueva producción del señor Flores; pero mientras tanto 
llega este momento, no será ocioso que -demos en nuestro 
periódico uiia muestra de tan recomendable libro, insertando 
á continuación el cuadro que titula el Pecado mortal, a! cual 
acompañamos cuatro grabados, que también merecen espe­
cial recomendación.

CUADRO VEINTE.

El p eca d o  m o rta l.

Ni el que yo haya podido cometer al empezar la publica­
ción de esta obra, 'ni el que tú estés cometiendo al leerla, ni 
otro alguno, tuyo, mió ni de nadie es el pecado mortal de que 
voy á hablarte.'

Te he dicho antes de ahora, que, con permiso de la Acá- i 
demia por supuesto, liemos convenido en que no sea calvo ' 
el pelón, ni rabón el falto de rabo, y ahora te digo, que el pe- ' 
cado mortal de este cuadro, no es ni mortal, ni venial, ni si­
quiera pecado.

Tómate la pena de seguir leyendo si quieres que te pase 
el susto, V . . .  figúrale que es de noche. '<

Ni es ía primera vez que te lo has figurado, ni será la úl­
tima. En la época de que te hablamos nada mas fácil de fi«ii- 
rar que la noche.

Teniaii tantas, que era difícil marchar por ninguna parle 
sin tropezar con alguna.

La primera, la mas importante de todas, era la noche de 
los /tempos. En ella se les habian perdido ios primeros rudi­
mentos de las ciencias, de las letras y de las artes.

La medicina, arrullada en los brazos del empirismo v de 
la preocupación, dormía un sueño profundo en una noche 
eterna.

La química era un feto, que los teólogos no querían de- - 
clarar viable, y que asustado por la alarma que inspirahu su 
venida al mundo, apenas se atrevía ádar señales de vida, v 
seguia perdido en la noche de los tiempos. ” i

Gnardaba en sus entrañas las artes mas preciosas, v los 
conocimientos mas útiles á la economía animal, á lascien-

lij De tres maneras se cnriK-nlra esrrilo esle apeüiilo, y son; del 
Cuno , Delruno y ile Elcano. En esla bio^'rafia se ha preirrído la pri­
mera por ser la dcl (ac-timile de la firma de Jnaii Sebasliaii, sacado 
de su U-slamcnlo original, y la que se oUserva cu la tmnor parle de 
los doi'umcnlos, cédulas \ reales órdenes que se l•l•̂ ôIeIl á este 
marino.

cias, y á la industria, v una noche, a! parecer eterna, velaba 
su pasado y su porvenir.

Las letras roncaban á pierna i5uelta, olvidadas de sus an- 
tiguas glorias, y el velo de la ignorancia colgado en la venta­
na de su-dormitorio, no les dejaba ver el claro dia que iba á 
brillar muy-pronto en su horizonte.

Viejos pergaminos guardaban las mas Ivrillantes pásimy 
de nuestra historia, uue asimismo perdida en la noche de los 
tiempos, al buscar la luz de la publicidad, tropezaba en las 
redes del Santo Oficio, y quedaba presa en sus impenetra­
bles archivos.

Era, en suma, noche y noche muy oscura, la que vivían 
todos los conocimientos del sabér-húinano.

Los pesados cerrojos d é la  ignorancia habian hecho im­
practicables los balcones de la inteligencia, y las pocas luces 
que pretendían alumbrar aquella noche eterna, eran apaga­
das por el viento de la preocupación y-del-fanatismo.

Ráfagas de luz consoladoras, aparecían de vez en ciiando 
en el horizonte, precursoras del dia que ibaá rayar muv 
pronto, pero les que le aguardaban con impaciéncia no íe 
veian llegar jamás, ni aun lo han visto-iucir .por completo.

La antorc’ha de la civilización no arde en un solo dia, ni 
de un solo golpe. Su luz en cambio, es tan duradera que no 
se apaga nunca. Se oculta como la del sol, breve.s momentos, 
pero vuelve á aparecer cada vez mas brillante y mas pura, y 
es como aquella inestingiiible, eterna.

Los hombres de aver apenas la vieron,-los de iior caen 
deslumhrados al mirarla, los de mvñasa perecerán cuando 
dejen de verla.

La noche de los tiempos ha muerto, v 4os muertos no re­
sucitan.

Del archivo de lo pasado suele la moda sacar algunos tra­
pos viejos, que venden jwr nuevos, y que halagan mientras 
no enseñan su partida do bautismo, pero que luego son arro­
jados con desprecio, con risa y con sarcasmo.

_ Es demasiado lozana y jóven'Ja primavera para qnc pueda 
viajar en compañía dél achacoso invierno.

Guando pasa el huracán Ironcliando los árboles mas cor • 
pnlentos, la tierra queda riendo de su impotente furor, v se 
cubre de nuevas plantas.

Pero AYER, lector, era invierno y aun no liabia llegado la 
primavera de la inteligencia, v si hábia-llegado, no la\'eian, 
que es lo cierto, aquellas gentes.

Te he diclio que la noclie era eterna, y lo era. No tienes 
que hacerte grande violencia para figurártela.

Elegiremos, sin embargo, imade-verano á las nueve, v en 
-la capital de la monarquía.

Reina una calma completa, y nn .silencio profundo. El si­
lencio y la raima, eran síntomas consfantesdel estado anor­
mal de la población.

No se oye mas ruido que el desapacible cantodelgrillo, el 
rascar de la guitarra con que el baroero entiretiene éí sueño, 
estudiando la contradanza de los Guaidias de Corps, las pisa- 
da.s de la pocamente que transita por-!a calle, y acaso el imir- 
inuUo de los tertulianos que tiene sentados 'el librero á la 
pnertade su tienda, o el cerero ála de la suya.

En üa de este último hay dos ó tres capellanes, el sacris­
tán de ia parroquia, y algún criado de palacio; todos parro­
quianos ¡de importancia, graneles consumidores de luces. Y 
sin embargo, estáná oscuras, por lo poco que alumbran las 
de lia caUe, y porque el velón que arde en -la tienda, está 
ocultó-detrás líe la puerta.

El que luce en la librería tiene por pantalla un libro-, y 
tampoco alumbra á la librera, ni á sus censtantes tertulianos 
el consejero de Castilla, él covachuelista, d  erudito y un nai­
de abates.

También á la puerta déla botica hay tertulia, pero están 
completamente á oscuras, p'orqiie el boticario, tiene tanta 
práctica, que despacha á oscuras cualquier medicamento que 
le pidan, sin equivocarse por supuesto, y sise equivoca... pe­
ro no hay cuidado, él responde. Y asi se -lo dice á la botica­
ria, al médico, al cirujano y á un capitán de Guardias que son 
sus tertulianosconstantes,'

Como la calma de la atmósfera es grande, no es el silen­
cio pequeño, y mas convida á'dormir que á estar despierto.

No tienen tampoco grandes pastos -las conversaciones, y á 
no darse también un atracón de malilla ó de mediator', y 
pasarse la noche jugando, no tienen mas remedio que pasar­
la durmiendo.

Por eso ronca 3a boticaria y la librera, sin que lo adviertan 
ni el erudito, ni el medico, ni el abate, que suelen hacer lo 
propio, y todos duermen en paz y en gracia de Dios, en la 
córte del señor don Curios IV, rev de Espaiia v de las Indias 
por la gracia de Dios.

Los balcones están abiertos, convidando al viento á ^ue 
pase adelante, pero no arrojan -luz alguna, salvos los casos 
enque -hi arrojan toda, sacaiido á relucir los velones si el Viá­
tico acierta á pasar por la calle. Fhi cuyo caso también el bo­
ticario, que despacha á oscuras las médicinas de! cuerpo, sa­
ca el vcíoii para alumbrar al sacerdote que va á administrar 
la medicina del alma.

Pero no acontece quépase el Viático esa noche, al me­
nos á la hora de que hablamos, y todo sigue en calma hasta 
que, de repente, se oye á lo lejos un eco desagradable y lú­
gubre que interrumpe breves momentos el silencio, para' tor­
narle luego mas grave y profundo.

La boticaria se despierta asustada y da un brinco en la 
silla; el médico se levanta precipitado y abandona la tertulia 
sin despedirse de nadie: el capitán de Guardias se pone páli­
do , y el boticario siento que la lengua se le pega al paladar.

Los tertulianos de la cerería tampoco siguen durmiendo, 
después de sonar aquel estrafio rumor; pero^los curas no dan 
señales de susto, y el sacristán dice riendo:

—Ya viene el espanta-mucliachos.
Vuélvese á oir el eco mas prolongado que antes, y perci­

biéndose clara y distintamente que le prodiicia una voz des­
agradable y bronca que cantaba algo melancólica y lúgubre.

Vuélvese asimismo ó estremecer la boticaria, á’ iiaíidecer 
el soldado yá quedar sin aliento el boticario, sintiendo todas las 
gentes que van por la calle nn sudor frió que les hiela el alma.

Giérranse de repente todos los balcones, y corren á es­
conderse asustados los chiquillos que jugaban á la Duerta de 
las tiendas.

—¡Qué viene el pecado mortal! les gritan sus padres.
Mos niños meten la cabeza entre los ííombros v van cor- - 

riendo á ocultarse debajo do las camas v de las iiiesas
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Y lodo perm.ineco eni olí mas profünd'o silencio hasta 
que al estremo de la calle se descubren dos luces tjue 
avanzan lentamente y á compás, cada una por distinta^ 
acera.

Páranse de repente Ib una'frente de la otra, y en­
tonces se oye una voz melúncolica y lúgubre que canta' 
estas palabras:

Para hacer bien, ydecir,- misas por la conversión de 
los que están e» pecado mortal,

Y á esa demanda contesta otra voz cantando con to­
no, mas melancólico aunajpe la primera, lo siguiente:,

, ";.Do parte dé Dios-te aviso
que trates de confesarte 
si no quierescondenarte!!!')

A lo cualreplica' dél,mismo modo la voz primera:,

► ¡Con una culpa que calles, 
aunque digas un millón, 
no habrá para tí perdón!!!»

Erttoneesso abren algunas ventanas, y caen al suelo- 
algunas monedas envueltas en papeles, los cuales, cayen­
do encendidos, se veian con facilidad.

Sial’guna vez sucedía que el papel se apagaba, o que- 
los. hombres que llevaban las luces babian ya pasado, 
cuando se asomaba al balcon la criada que arrojaba la- 
limosna , se volvía á su ama diciéndola;

—Señora, ya-van muy lejos.
—No importa, replicaba el ama, echa- los Cuartos.
—Si ya-los he echado, pero no los ven.
—l’iies llámalbs, demonio, no seas torpe.

Y el demonio se asomaba desaforado gallando:
—¡Kli!..., ¡eh!... pecado mortal, venga vd. acá.

El pecado mortal alzaba Iñ.cabeza, y á fuerza de- es—
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pUcaciones, avndadó- por su linterna, lograba encontrar 
ía limosna que le liabia arrojado el demonio.

El.boticario v el cerero aciidian á sus respectivos ca­
jones pura dar úna limosna al pecado mortal que los sa-*- 
ludaba y segnia adelante, paráiidose de véz en ciiai\do aj 
pedir en voz alta <pie: hiciesen bien por la conversión do 
los (¡fie están en pecado mortal.

Ea boticaria toda asustada y temblorosa, j)ropara una 
limosna de su bolsillo i>articiílar, y -se acerca cmi re- 
celb á uno de los pecados mortales, diciémlole al dárse­
la que eche una saeta. Y el pecado mortal canta la si­
guiente;

.(aiánt03-liay en-el-inlicrno- 
por una culpa no mas, 
tú con tantas, ¿dónde irás?.»

A'.cuva copla responde su compañero con esta otra:

•Hombre que estás en pecado 
.si en esla-noche murieras, 
piensa bien a dónde fueras.»

Sucedía muchas veces que las-sacias ibanó dar en la- 
parle mas flaca del vecindario, y no parecía sino (jue 
el saetero sabia donde visia un tramposo, cuando, pre- 
ci.samente u la puerta de su casa, cantaba esta ú'Otra 
copla parecida:

íHe.slitnye y paga luego 
que una mórtája, y no mas 
de este mundo sacarás.»

O bien que-al. oido le decian que alli estaba cenando 
algún clüton, y, por eso le cebaba esta saeta.

•La gula engruesa los cuerpos 
con sus regalos profanos, 
para cebo de gusanos. »

, \»

* “ r
Contestando su compañero con esta otra;

«A la embriaguez se signe 
la privación del sentido , 
si asi mueres, vas perdido.»

O cuando frente ú la'casa del'usurero, . 
pTO('isamente á ladiora en que él apilaba sus 
onzas de oro, le cebaban esta otra:

’.Por mas que el tesoro^uardes 
avariento, ha de llegar 
la muerto, y te ha dé robar.»

El jugador era el que .salía mejor li!)rado,.. 
porqué aunque Ib decian :

«El'vicio del juego es 
origen de muchos v icios , 
que arrastra ámirpi'ocipicios.-»

l:e anadian esta otra:

•El que juega va á esponerse, 
romo no juegue con lasa, 
a perder su almay su casa.»

Y como no iiay nadie que no crea hacer- 
ló todo con tasa y moderación, viendo el ju­
gador que solo era pecado mortal eljugar 
Inuclio, so consolaba creyendo que él juga­
ba poco.

LospccrtíZos mortales, que así llamaba el 
vulgo á los que, del modo que queda diclir, 
cor’rian todas las noches las callesde la capí- 
lab, eran los individuos de la real liormaii- 
dad de María-Simtisima de la Esperanza.

Aunque jjersonas, en su mayor |)urte, 
de las mas distinguidas de la sociedad, no 
se desdeñaba nininmo 'ie- elbs de sa-

portantes de la hermandad. Porque, como dicen sus cons­
tituciones, el principal objeto es, retraer ú las almas 
de la culpa. v sacar á otras del abismo de ellas; para 
lo cual se dispuso (es el reglamento el que habla), con 
el mejor acierto, que los señores hermanos ecbo.sen 
algunas ^ela.s fjue cu verso brere encerrasen un aviso 
moral capaz de despertará los pecadorc.s del sueno 
del vicio. oEl silencio de la noche, dice el citado libro, 
tal vez su oscuridad hio se ronocia entonces ni la luz 
de aas, ni la chispa eléctricaj y lo sulilano de algunos 
iiarrios, proporciona al vicioso el logro do sus malos de­
seos: V ¿quien sabe si' en aquel memento una voz firnm 
V sonora que pronuncie este aviso moral, penetrara el 
(brazon de aquel infeliz, y le hará retraer de sn mal in­
tento? ¿Quien salle -si Dios se va dru del débil mstnimon- 
to de nuestros hermanos para la salvación de los otros? 
Por eso es muy conveniente y se praeticara como hasta 
aquí, mediante no se ignora que se lian logiado admiia-
liles efectos.» , , , „ i

La boticaria por do contado, la nocivo que pasaba el 
pecado mortal por la puerta de su casa, dormía mal q 
no dormía , y estaba deseando que amaneciera para ir a

'DríoViial, V por eso dice el refrán, que no liay mal 
que por bien no'- venga, no se alegraban gran cosa los
nraclicanlc.s, entonces manccóos ile la l.olica. 
a Imcn .seguro que si el ama lial m oído la saeta lU U 
ííula les hacia avmiar por fuerza.

También el cei-eroy U sía  la libnM'a, (pie por razón 
(le oficio Püdia ser algo mas dura de cora/on, todos tem­
blaban lías ó menos ', al oir las voces de b s  hermanos 
(le la l''.sperair/.a; v en ('iiaiito a los; nuicliacluis nu <pu 
¡liba uno solo en pie, apenas se oía en la ralle la voz

ím 'im diEÍim ti. el miedc>, que ,si al dia sigulenie no 
queiian ir á la escuela, liastal.a (pie su madre les di„u.i
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que álanoc'lio solo (liria al pecado mortal, tara  (pie
oliedcciéscn como cordero.s.. ^

Por eso el sacristán tema razón al llamarlos csp.uua 
mm-luiclios, porque (n;a*tal el í]'*"
ciiaiulo no pasase nadie por la calle de (lia \  (te no( in , 
se asomalian sus madres al balcón y deíjian.

—Pecado mortal, llévese vd. á este cinco.
No era, sin embargo, esa misión la umea que iie- 

.sempeñaba la liermamlnd, y aunque su objeto pnnnpal 
era la salvación d(« las almas, atendía no p.ico a la de 
los cuerpos, asistiendo gratuilamentc a os eiúcrmns, 
pTicando las dispensas dr parentesco en los malnmo- 
ni(is, reyalándo bulas de lá Santa C.riizada a los po- 
bres V'sobre todo, recogiéndo imigeres para (‘vitar- 

íasi'lo decian los eslalutcs) la mala nota putilica. 
Pero como una de las in imeras clausulas v pri'cep- 

frss de la hermandad de la Esperanza, os el secreto en 
todos .sus actos-, ni sabemos ni dinamos aumine supiéra­
mos, una solápalábva mas de lo ipie ipieda dicho.

Pastará añadir que lá casa pnncqia do la herman­
dad, conocida con el nombre de Pecado mortal, .sigiu 
hoy cei rada como lo estaba eiilqnces, sm <pie las genio 
del barrió roenerden haberla visto abrir jamas.

Y . sin embarao , se abre, y entran y salen las gen­
tes, V ain viveor algunas y niytoda&-cslun en pĉ ciido moi- 
tab i- en suma: no le pese, lector, no haber vivido avkr, 
porque iiov aun existe csa hermandad, y aun piunU.-- 
verla No en lá calle, ¡loripie va se ncabimon las limosna. 
V las saetas; pero, si algo te ocurro aiin-tienes a la jnier -; 
ia (k> isa cala , sita eii la calle dcL llosal, un cepillo a 
donde se echan Isis memoi'Uiles de losH¡«e'cs(an en pna-

Para que fe parezca venial el que h e ‘cometido al (“s-- 
c.rifiir esté cmi-h'd. déle ahora mismopor terminado, y 
prcpáKitc a ¡ibandonar lá córlé en el iiiinedmto.

lir á rondar por las noches con su linterna y su bolsa_ de 
cuero, y esta práctica era precisamente una de las masim-

MELLADO.
E^Ubledmicnlo lipográrico ralle de Santa Teresa ,número8..

I

Ayuntamiento de Madrid




